
P A L O M O 
L I N A R E S 
«EL "SI" ROTUNDO DE LA AFI­
CION A MI TOREO TENDRA SU 
DOBLE REFRENDO LA PROXIMA 

TEMPORADA» 



I 

T o d a s las cartas llegan 
E L N E G R O I G U A L 

A F R A S C U E L O 

Bajo el membrete del Círculo Taurino «El Pí­
reo», de Alcalá la Real, su presidente, don Manuel 
Martínez rahWM»»^ nos expone: 

«En la sección, muy fartranesante, de ese .semanario 
"Todas las cartas llegan", y en d número 1,265, he 
observado cómo ana consoli» de don Emilio G. Or-
tíz no fcra exactamente contestada. El decía ¡que la 
fotografía que se publicó de Frascuelo no correspon. 
día a él. ¡sino a un jtorero llamado El Negro, se. 
gún bahía visto no recordaba dónde. Pues bien, us­
tedes le aclaran jque la fotografía esa correspondien­
te ja Frascuelo, pero ja Paco; pero nada le aclaran 
respecto al torero El Negro. Debe saber el señor 
Ortiz, como así todo el que leyere su respuesta, 
que con el dicho sobrenombre de p i Negro (era como 
también le llamaban al dicho Salvador sos partida, 
ños y simpatizantes, en (consonancia Icón su tez tos­
tada y {murena. Creemos también que debieran acia-
rar que, si bien Salvador tomó el apodo de su her­
mano Francisco ("Frascnelo". de Frasco, como es 
corriente por {estos campos llamar a los Franciscos), 
no es menos cierto que dentro del planeta de los 
toros por "Frascuelo" se entendió siempre que era 
Salvad» (Salvador {Vitoria Sánchez y Povedano), y 
que al referirse o anunciarse el hermano, siempre 
se hace por Taco Frascuelo". 

También en d número L267, en el "Pregón", de 
ten León, veo cómo se cita a José Mazzanúni como 
el profesional que impusiera el sorteo. Veo que se 
trata de uno de esos duendecüios de la imprenta y 
que cualquier aficionado distingue y sabe que se 
trata de Luis. Pero todos estos pequeños detalles 
y errores dan motivo a equivocación y desorienta­
ción en los que se inician. Ha habido dos que me 
han preguntado por el matador £1 Negro, y al de. 
cirles que se trataba del mismo Fraseado, no me 
creían. 

Por lo demás, aplaudo la idea, en nombre de este 
Círculo, de publicar cartas y fotos de los que se ini­
cian. He kádo con interés el texto que insertan. 
Efectivamente, hay menos toreros que nunca, si bien 
el escalafón de matadores también está más nutrido 
que en Cualquier otro tiempo. Lo que ocurre, y esta­
rán de jacuerdo conmigo, es que hoy se hace el apren­
dizaje de matador de toros, pues si becerros y novi­
llos es h» que se lidia en las corridas de niáiiiua ca­
tegoría, ¿para qué empezar por becerrista y noville­
ro? Engrieran por «matadores» (¿de qué?) por pla­
zas fáciles y acaban yendo a Madrid, Sevilla, Bilbao 
y otras plazas a los tres o cuatro años. Existen me­
nos vocaciones porque existe menos afición. Si no, 
pónganse te mano en el pecho y estarán conmigo en 
que qué poquitos aficionados se ven en los tendidos. 
Sólo van a las corridas «espectadores»; a los aficio­
nados, unos antes y otros después '-hartos de que 
tes tomaran el pelo— ya no se les ve.» 

Trasladamos la aclaración tabre El Negro a la per­
sona a quien va dirigida, quien, aunque efec­
tivamente se expresaba en los términos que 
dice el señor Martínez, es probable que no lo 
ignorara por tratarse de un antiguo aficiona­
do y ser de público dominio el apodo «bis» del 
gran Salvador «Frascuelo». Nosotros solemos 
limitamos a la cuestión que nos expone el co­
rresponsal, pues son muchas las cartas que te­
nemos a la ezpectattoa, aunque en esta oca-
sida, como muy bis» sugiere el señar Martí­
nez, es posible que por no habernos extendi­
do más se haya podido inducir a error a al­
guien no muy iniciado. 

Lo de don Luis Mazzantini, le agradecemos 
t u previa comprensión del incesante trabajo 
de toe «duendeciUoe» de imprenta, ya que la 
solvencia de la firma que avalaba él trabajo, 
así u> justifica por adelantado. Ya hizo & mis­
mo la aclaración. 

Y también le enviamos nuestra más expre­
siva gratitud por su aplauso hada la idea de 
la «nueva generación». Contra tos defectos, 
«basas o males que puedan intentar enfermar 
la solidez de la Fiesta, no hay más remedio 

- que una unión muy fuerte entre todos los que 
por mus u otras causas estamos ligados a ella 
y «agarrar el foro por los caernos». En este 

número ya salen las primeras respuestas al 
llamamiento. 

L A S E M A N A G R A N ­

D E D E A L G E M E S I 
Don Juan José Campes, de Ciudad Real, no estuvo 

presente en tal acontecimiento taurino, pero en las 
fotografías le pareció adivinar ciertas anomalías y 
qiubre, por ello, expresar su protesta con estas pala­
bras: 

«No tengo más títulos para dirigirme a ustedes 
que ser lector de esa revista desde el número 1 (que 
conservo) basto la fecha, aficionado a la Fiesta de 
los toros y respetuoso con las leyes y reglamentos 
promulgados. 

Acabo (te ver en EL RUEDO, número UB68, m u 
amplia información gráfica y literaria dedicada a la 
Sanana Grande de Algemesi. Y compruebo en bb fo­
tograba del paseíllo que en éste sólo intervienen, 
además de los tres matadores —de toros o novi­
llos— seis banderilleras y tres picadores. A mí me 
demuestra esta foto que contemplamos unas eviden­
tes y uefinidas transgresiones de preceptos legales: 
iabotai, por un bulo; artístico, por otro. Desde lue­
go, a todas laces intolerable. Ya, ya sé que dio pue­
de ocurrir —y, de hecho, ocurre— en otras plazas 
de más o menos categoría. Furo séanos penmtíuo 
poner como ejemplo éste. 

Probada queda la ausencia de tres peones y fres 
picadores titulares, más dos de éstos como reservas. 
En total, once subalternos menos. Once subalternos 
que han dejado de torear esa tarde —o muchas más 
tardes—, perdiendo su legítimo sueldo. Antisocial in. 
tracción. Y evidente vulneración del vigente Regla­
mento taurino. 

¥ digo yo: ¿No podrían ustedes ocuparse de estos 
hechos, excitímao el ce.o de las diversas autoridades 
—gabemativas y laborales—, de suerte que m» se to­
leren, ya que lesionan intereses tan humanos y legi-
túnos como los vinculados a modestos toreros, de­
fendiendo a éstos en su justo derecho? Per oiro lado, 
al corregir tales anomalías —aunque toleranicia ha* 
hiera—, la Fiesta, ya tan maltratada por tirios y tro-
.vanos, saldría ganando en belleza y seriedad. Abo­
go, pues, porque se cumpla y se haga cumplir el vi . 
gente Reglamento taurino y, por consecuencia, en 
cuanto le afecte, el laboral.» 

Hay veces que las cosos no son como parecen, ya 
que tienen una fundada explicación, y ese es 
el caso a que alude el señar Campos. Las co­
rridas de Algemesí se celebran de cuatro to­
ros o novillos y, por lo tanto, actúan dos ma­
tadores con su correspondiente sobresaliente, 
seis banderilleros y cuatro picadores. Pero en 
esa corrida, cuya foto publicó EL RUEDO, dio 
la circunstancia de que en ei momento de ha­
cer el paseíllo se lastimó un picador, y por 
ello aparecían sólo tres. Quede, pues, procla­
mado bien alto, que la Feria de Algemesí en­
tró completamente de lleno en todo lo que 
atañe a la cuestión laboral. Para los otros 
casos a que alude el comunicante, expuesta 
queda la cuestión, y no dudamos que llegará 
a los ojos de «quien corresponda». 

L O S F A M O S O S 

« T U L I O S » 
Un reportaje recientemente publicado mueve a don 

José Creus Comín, de Cutiera (Valencia), a pedir­
nos que, «ya que desconoce la dirección del propie­
tario de los famosos, "tulios", se le permitiera, por 
medio de la sección «Todas las cartas llegan», tea 
citar públicamente a su propietario». Como todo no 
han de ser criticas y sacar faltas, por una ves y sin 
que sirva de precedente, hacemos sitio a la carta 
abierta del señor Creus. 

«Sr. D. Isaías Vázquez—Criador de ceses bravas*— 
Serilto. 

Mi distinguido señor: En primer logar, 
ferviente y sincera felicitación al poder 
que todavía quedan ganaderos escrupulosos, con­
servadores del auténtico toro de lidia. 

Comprendo las ingratitudes y desabrimientos que 
tendrá que soportar con motivo de su actitud; pera 
manténgale firme, por 4 amor de Dios, y que sus 
campos sean semilleros de sangre teava. Ño crea 
que está solo, pues los buenos aficionados nos solí-

con usted. Puede tener una gran satisfao 
don con que sus toros llenen por si solos las n^. 
zas. No he tenido ocasión de admirarlos; pero teosa 
por descontado que si se lidiasen en Valencia iria 
gustoso a verlos. No importa que no se cortasen 
orejas, con verlos aparecer por los chiqueros y p^. 
senciar su pete* saldría satisfecho. 

Es lamentable que ganaderías de postín estén pos-
tergadas en las grandes ferias y las figuritas'' ríj 
puedo llamarles figuras mientras no se enfrenten can 
auténticos toros de lidia—, con toritos endebles y 
con un paytem, y a veces sin él, realicen "grandes 
faenas". Afortunadamente, los públicos van reaccio­
nando favorablemente y protestan ruidosamente 
cuando ap-oece en el albero. 

Pecando ds optimista y esperando que las cosas 
vuelvan por sus fueros, reciba el testimonio de nú 
consideración y agradecimiento. Cordialmente le sa­
luda.—José CREUS.» 

I N T E R E S 

E N I T A L I A 
Nos sumónos cordialmente a la felicitación a estos 

ganaderos y a cuantos ejercen su oficio coa 
vocación. Pero... no podemos Olvidar qua ei 
juego de la última corrida de esta divisa en u 
plaza de Madrid no difirió gran cosa de otras 
corridas decepcionantes. Le» toros se cayeron. 

Otto suscriptor italiano, don Rmalrin FelUciari, ve-
cinc- de Carpí (Modena), nos dedica un montón de 
frases de simpatía, y una sugerencia: 

«Soy suscriptor de su prestigiosa revista tonina 
desde ei ano 1*5*. oL KUEOÜ es un «-"««^-ff que 
aprecm mueno; es ei mejor que te*/, y es vertu-
u. jámente ímtisp osa ole para todo ancionade inieli-
genis. ' i 

Me permito dirigirles estas líneas para someter » 
su a naotp dirección un asunto qu¿ me interesa per-
£anala>en«e y qu¿ no dejará de interesar t i maztaáf 
utos lectores oe Ei Ruedo. 

Estoy interesado por toda dase de noticias reía-
cioaaaas con los orígenes e tusuiríales de las gana 
derjas bravas de España, y, como yo, creo que ha 
orá muchos. 

un amigo me escribió a finales del año pasado 
dinjéndotnr que en "El Burladero" se venían publi­
cando artículos interesantísimos sobre los orígenes 
de las principales castos, ios artículos estaban escri­
tos por el insigne escritor y periodista don latís 
loriarte "Don Luis". En dios se rectificaban mu 
chos errores sobre fundadores de castas, hierros, et 
cétera; errores que d insigne escritor descubrió per­
sonalmente en su inmenso trabajo de investígacióo 
por toda España. 

Una prueba de la exactitud de las noticias publica­
das en dichos artículos la pueden tenar mirando la 
cubierta de la Relación Oficial de los Criadores de 
Toros de l idia para la Temporada 1968. Los dibujos 
de las castos "cabrera" y "vazqueña" son difereo 
tes de los que se venían publicando y que eran 
errados. 

Escribí al administrador de "El Burladero" P«a 
ver si podía conseguir los números atrasados con los 
artículos que me interesaban; no recibí contestacio" 
y después supe que suspendieron la publicacioo a 
partir de las primeras semanas del año corriente. 

En un número de EL RUEDO leí una noticia q » 
se referia a don Luis Uriarte y a su obra au»* 
mental "Historia dd toro de lidia", qne se o"5***; 
compondrá de seis tomos. Los artículos a ^ 
referencia son tomados de esta obra que d aun» 
aún no ha acabado. . mar 

He permito pedirles ser tan amables de ton»» 
en consideración mi sugerencia. - nj.»rián 

Creo que si EL RUEDO continuase la P ^ n ^ L . 
de los interesantísimos artículos de "D00 ^ rm nn sdlalado fawor a nosot i^ fides tortor»^ 
ser tan interesante y poco conocida toi«to[»!^ 
da. al mismo tiempo que darían un gran tmv^^¿l. 
la literatura taurina divulgando noticias a* 
das por la mayoría de los aficionados.» 

Congratulándonos de tener en la penínsida 
lectores tan inteligentes y enten^~JaUe su 
señor PeUliari, pasamos a contestarle H ^ 
sugerencia —como no puede 1^enC^hfíra bien; 
ha pasado «a quien cor responda» .^ ' ̂  ^ ro 
como usted mismo nos dice muy ¡"f"'^ está 
del insigne escritor «don mZJc0 ante* 
terminada. Habrá que esperar J * 1 * * ^ este 
de tomar decisiones relacionada* e¿íiaio 
asunto que, d? toda* waneras, no ** 
en olvido. 
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L A M A S G R A N D E H E R E J I A 
ORTODOXIA Y HEREJIA.—Aquí 

tenemos dos fotos 
—tomadas la misma tarde— 

de Joaqu ín 
Rodr íguez "Cagancho", 

de quien se 
escribió aquello 

de "la talla de 
Montañés" y se di jo 

l o de "hay que echarle de 
comer aparta". 

E n una de d í a s 
e s t á —a l o clásico— 

con la muleta 
en la izquierda y huyendo. En 

la otra, con la muleta 
t a la derecha 

—al modo de 
los herejes— y mandando. 

De modo que 
p o d r í a m o s preguntar 

a los clásicos del a ñ o de 
M a r i c a s t a ñ a : 

¿ E s el clasicismo 
el que tiene que 

mandar en el toreo, o es 
el toreo el 

que tiene que evolucionar y , con 
sus aciertos, hacer 

el nuevo 
clasicismo? O dicho de otro 

modo: ¿Ustedes 
prefieren la muleta en la 

izquierda, aunque sea para mal , 
o en la derecha, si es 

para ver la gracia 
de un torero? (Fotos ARCHIVO.) 

Un señor que se f i rma Antonio Méndez me ha escri­
to una sabrosa carta. Como no indica dirección y el 
nombre y el apellido, bien pueden equivaler a los m á s 
c o m ú n m e n t e usados de Josés , Pedros, Juanes o Manue­
les, con apellidos de Pérez, Rodríguez o Mart ínez para 
escribir cartas semejantes, la de Méndez bien puede 
catalogarse como anónima, aunque no contenga insul­
tos y es té , como la que me propongo contestar., redac­
tada en forma cor rec t í s ima y harto cordial. 

Se refiere el señor Méndez a las here j ías de que ha­
blé y viene a decirme que me dejé «en el t intero o en la 
estilográfica, el bolígrafo o en el teclado de la máqui ­
na, según sea su instrumento de escritor, la m á s gran­
de here j ía consagrada definitivamente como uno de los 
pases fundamentales del toreo. Me refiero al pase que 
con el natural forma la pareja tan censurada por el 
fino escritor taurino don Antonio Díaz Cañábate» . Lue­
go con t inúa dic iéndome que como m á s de una vez he 
citado en mis comentarios a Pascual Millán supone 
que he leído el ú l t imo de los tres volúmenes que inte­
gran su «Trilogía taur ina» que subtitula «Fra ternas» , 
obra p ó s t u m a debida a la admi rac ión que le profesaba 
don Luis Fálcate , que recopi ló la serie de ar t ícu los que 
dio a la imprenta en 1906, unos meses después del fa­
llecimiento de tan ilustre escritor taurino. Bien supues­
to, mirífico comunicante, y si en m i comentario «De 
herej ía en herej ía», no me refer í al pase con la derecha, 
fue tan sólo por falta de espacio y porque pensé que 
para el fin que me p ropon ía bastaba con lo que es­
cribí . 

Pero quiero aclararle a usted, y por supuesto a los 
probables lectores, que m i pre tens ión en este género 
de comentarios es dejar bien probado que los m á s re­
calcitrantes aficionados de nuestros días que se aforran 
en sostener que el toreo tiene unas reglas inmutables, 
e s t án como usted, lamentablemente equivocados. E l 
pase con la derecha que unos llaman derechazo, otros 
en redondo y el maestro K-Hito «dextrorso», remon­
tándonos a los tiempos de Montes, como se r e m o n t ó 
don Pascual Millán, e s t á archiconsagrado y buena prue­
ba es que ninguno de los cr í t icos actuales lo reprocha y 

antes bien lo acepta sin remilgos, aunque sigan hallan­
do razonablemente, como el pr imero y m á s puro de los 
pases, el pase natural que irremisiblemente se da con 
la izquierda, aunque algunos escritores de este» t ienr 
pos hayan descubierto el «pase natural con la derecha», 
cuando es compuesto con la ayuda del estoque. E l pase 
natural au tén t ico es m á s peligroso, y por ello m á s me­
r i to r io . Caída la muleta a su aire, t amb ién natural, no 
puede i r m á s allá de la punta del estaquillador y forzo­
samente el toro, si va mandado, pa sa r á m á s cerca del 
diestro que con el pase en redondo que alarga la tela 
hasta la punta del estoque. 

£1 señor Millán, agar rándose a la tauromaquia de 
Montes, como usted se agarra al gusto partícula]- del 
señor Millán, sostiene a rajatabla que no hay m á s que 
los dos pases descritos en aquél la : el natural y el de 
pecho, y que todo lo demás son filfas y cobard ías de 
los toreros que n i tienen valor n i arte n i nada que lo 
valga. Pero imagínese usted, s eño r Méndez, lo que se 
r ía el toreo si sólo admitiese el públ ico el pase natural 
y el.de pecho. Si nuestro admirado Cañába te l o encuen­
tra m o n ó t o n o y abur r id í s imo con los dos pases y el de 
pecho, ¿qué le ocur r i r í a eliminando el que tanto i r r i t o 
al señor Millán? 

E l toreo, afortunadamente, se enr iquec ió con ese 
pase con la derecha que hoy resulta tan clásico como 
el pase natural, y con los molinetes, y coa los afarola­
dos, y con los de sentada en el estribo, y con los de ro­
dillas, y con el tres en uno, y los cambiados, y los esta 
tuarios de p i tón a rabo... 

Y a ú n así , amigo mío , el toreo sigue siendo funda 
mentalmente monó tono y resultan loables los intentos 
de los toreros de aportar novedades, de inventar o me­
dio inventar algo que renueve el toreo, que haga vibrar 
a los insaciables espectadores que quieren ver lo nun­
ca visto. Fíjese que cuando un cronista quiere ponde 
ra r una faena dice que el diestro «dio pases de todas 
las marcas» . Todo estriba en que todo e s t é bien he­
cho, en que el torero sea un buen artista con ángel, 
con inspiración, y el toro bravo, para que e l t r iunfo se 
produzca. 

http://el.de


H a dicho p ú b l i c a m e n t e un p n 
ipresar io de Colombia y Veí 

SIN DISCUSION ALCUNA El CORDOBES. ES HOMBRE A Q I N SE Lf rirJ 
LA CREACION DE MUCHAS FERIAS i MUCHAS PLAZ/ TOROS ! 
VEREMOS CUANDO SE VAYA... ¡VEREMOS LO QUE SUCEDE!, 

LAS EMPRESAS, LOS TOREROS Y LA PROPIA H> 

fí 

i 





Por su l&bro "Las ta . 
nás" , J o s é B l a s Vega 
obtuvo e l Premio Ntu 
cional de I n v e s t i g a c i ó n 
1967 de l a C á t e d r a de 
F l a m e n c o l o g í a del Ate, 
neo de Jerez* ü n Obro» 
u n estudio, que, en l a 
o p i n i ó n de especialis­
tas y entendidos del 
folklore e s p a ñ o l , h a si­
do catalogado c o m o 
pieza clave para e l me~ 
j a r conocimiento de tos 
o r í g e n e s y e v o l u c i ó n de 
los m á s puros cantes 
andaluces. Meses des­
p u é s , J o s é Blas Vega se 
a p u n t ó u n nuevo ga. 
l a r d ó n a l serie comee, 
dxda l a B e c a de ¡a Se­
mana de Estudios F l a ­
mencos de Málaga , pa­
r a realizar una impor­
tante biografiajensayo 
sobre una de las figu­
ras m á s famosas del 
cante de todos los 
tiempos: don Antonio 
C h a c ó n . 

J o s é B l a s Vega es, 
a d e m á s de uno de los 
m á s destacados folklo­
ristas y f l a m e n c ó i o g o s 
del momento, u n apa­
sionado bibl ióf i lo . Ac­
tualmente prepara una 
bibl iograf ía t a u r i n a 
que aspira a ser l a m á s 
importante de cuantas 
se publicaron hasta la 
fecha. E s u n trabajo 
arduo y dif íci l , que Jo­
s é B las Vega alterna 
con s u diaria ocupa, 
c i ó n : la d i recc ión de 
la s e c c i ó n fo lk lór ica de 
una f i rma d i scográf ica , 
donde h a dirigido, en­
tre otros "long plays*, 
é l titulado "Canta Je­
rez", recientemente ga­
lardonado como e l me­
j o r disco flamenco del 
a ñ o . Y , aparte de estas 
actividades, J o s é B las 
Vega d i c t a conferen­
cias y es miembro de 
diversos j u r a d o s en 
concursos de c a n t e , 
baile y guitarra arJLalTL. 
za, por su vasto enten­
dimiento del arte anda­
luz, pese a ser madri ­
l e ñ o de cuna y crianza. 

Por todo ello hemos 
pedido a J o s é B las Ve­
ga s u o p i n i ó n de la 
Fiesta nacional p a r a 
los l e c t o r e s de E L 
R U E D O ; queremos que 
nos hable de toros y 
de libros taurinos. 

—¿Qué es para tí la 
tauromaquia? 

JOSE BLAS V E G A : 
clara muestra dbl genio ibérico, 

v i|ftc inuy pronw puet 
fin a la bibliografía taurina que pi 
ro. Quiero que sea la m á s compfe 
todos los tiempos.* 

"Después de Carmena 
hizo la mejor aportación a 
fía de toros fue Díaz Arque 

—Considero que «& una puedes decir de 
dará muestra del genio 
ibérico, de las cualidades 
de una raza hábil, heroi­
ca y con un sentido pro. 
fundísimo del arte y de 
la belleza, de la estética, 
en una palabra. 

—¿Confías en su vigen­
cia, pese a los cambios 
propios de gustos y eos. 
tumbres que el tiempo, 
su paso, trae consigo? 

—Sí. El toreo es algo 
así como una institución 
en la vida española, algo 
que necesita buena parte 
de nuestra sociedad, sea 
como negocio para algu­
nos, manifestación artís­
tica para otros o motivo 
de evasión y espanámien. 

cación biblio^fyj»0601-
respecto a lo taurino,0̂  

—Primeramente 
me apasiona el ¿JJ^6 
toros. No «ageroTaí 
guro que poseo una ^ 
célente biblioteca saS 
toros, con algunos eS* 
piares valiosísimos. 
ro que muy pronto^ 
da dar ün a a biblioanT 
fía taurina que 
Llevo anos trabajando ¿ 
ella, y quiero que sea la 
más completa de cuantas 
se realizaron hasta el mo mentó. 

Ni que decir tiene que 
la tarea es difícil; se ne. 
cosita para llevarla a ca 
bo un entusiasmo ejem. 

V 

OISOOFELO.—Sos actividades bibliográficas, folkloristas y ña-
mencologas las alterna Vega con el diario quehacer de ar 
rigir la sección folklórica de una firma discogrffica. irw 
repasar las novedades en fibras, hay que ponerse ai o» 
en las novedades discófilas. 

M O N T E S 

to para los demás. Lo que 
sucederá en el futuro es 
que sus cánones se irán 
reformando por exigen, 
das de las nuevas sensi­
bilidades, pero su estruc­
tura esencial s e g u i r á 
siendo la misma. 

—Entonces, ¿admi­
tes el toreo como un he­
cho social adscrito a una 
condición propiamente es­
pañola? 

—Eso es. Aunque hoy 
el toreo sea un espectácu­
lo que gusta a casi todas 
las razas y se celebre en 
diversos lugares del mun­
do; pero nadie lo enten­
derá y sentirá como el es­
pañol, y en especial como 
el andaluz. 

—Y ahora que hemos 
hablado del toreo como 
entente racial y manifes­
tación artística, ¿qué nos 

piar, pero confiamos en 
que José Blas Vega con 
siga su propósito. Volvfc 
mos a preguntarle soD* 
el particular: 

_^Te es posible 
cretarnos qué j £ 
contendrá esa bibUogra 
fía taurina? 

—Quiero poner al ^ 
la obra q ^ e m p * ^ 
gran erudito y ^ 

que publicó refere^ 
bibliografía 
bros como B i ^ ^ 
de la t a u n t f i * ^ ^ 
1 8 8 3; h ^ S ^ apuntes b i b l W ^ , 

rior, en ^ J Z ^ & 

c e e n p a í ^ b ^ ¿ d ^ : ce en papel enc^pe^ 
que ^JÍfJfV^ 
pués. 

— _ CarmcD» 



B A N C O 

mssst 
HJAN VIA.—Este viandante que croza la impoitante arteria madrileña es José Blas Vega, abs 

toite en la preparación de una laografía taurina, cuya aspiración es ser la más importante 
de bs publicadas hasta la fecha. 

publicaría un catálogo de 
su biblioteca taurina, cin­
cuenta ejemplares de ti­
rada, en 1903. Este gran 
bibliófilo taurino murió 
en 1904, sin haber podido 
realizar su propósito de 
una segunda edición de 
subibliograf ía. Esta 
obra, que dejó manuscri­
ta, es propiedad de la His. 
PÑic Sodety, de Nueva 
York, entidad que com­
pró su biblioteca a su 

¿̂Pero habrán segui­

do los bibliófilos tauri­
nos, verdad? 

—Naturalmente. Des. 
pues de Carmena Millán, 
quien hizo la mejor apor­
tación a la bibliografía 
taurina, es Graciano Díaz 
Arquer, con •'Libros y fo­
lletos de toros", tomo bi­
bliográfico taurino com­
puesto con vista de biblia, 
teca taurómaca de don Jo­
sé Luis de Tbarra y López 
de Calle —bibliófilo biL 
baino—. Se editó en Ma­
drid, librería de Pedro 

7/ 

«ta 
fctft. 

vendedor ambulante intenta vender 
BMeja de pajaritos. I * ocasión es curiosa para 

Pero apena ve la miipiilffnft el «pajarero» ttice 
el dedo y ae deja presuroso. 

Vindell, en 1931, conte­
niendo trescientas noven­
ta páginas, más preciosas 
ilustraciones de suertes 
del toreo y reproducción 
de portadas. De este volu­
men se tiraron diez ejem­
plares de lujo y 400 de 
papel ahusado, numera, 
dos y al precio especial 
de 100 pesetas. Contiene 
la obra 2.077 fichas. 

—¿Y p o d r á s ampliar 
bastante ambas obras? 

—Sí, poseo 3ra un gran 
material, una abundantí­
sima cantidad de fichas, 
dado que desde 1931 no 
se había recopilado qada, 
y ha sido mucho lo que 
se ha publicado de toros 
en libros y folletos desde 
entonces hasta la fecha. 

José Blas Vega nos si­
gue citando títulos cu­
riosos, ediciones de difí­
cil localización, datos y 
datos sobre bibliografía 
taurina, un tema que le 
apasiona y que le ocupa 
buena parte de su tiem­
po. Esperemos, pues, que 
su bibliografía t a u r i n a 
sea tódo lo completa que 
pretende. Hasta entonces, 
nuestro aliento para su 
valioso y vocadonal tra­
bajo. 

C o l u m n i t a s 

¡LOS MAESTROS..! 
¡LOS MAESTROS...} 

Cómo tantas otras modalidades del toreo que mantu­
vieron aficiones y entusiasmos, tía colocación» de ban­
derillas, suerte muy estimable, va conociendo su deca­
dencia. Y no es resultado esto de que el público Jiaya 
evidenciado que no le agrada contemplar bien adorna.' 
do de palos policromos eZ morrillo de un astado, es que 
la negligencia demerita los alicientes del segundo tercio. 
E l público, sobre todo el que vio llegar a la reunión con 
facultades, cuadrar con garbo; y salir con gallardía de 
la suerte luego de haber mostrado su elegancia el torero 
ai apoyarse en los palos, no regatea sus aplausos a los 
banderilleros actuales que. con técnica, arte y decisión, 
demuestran cómo se hade poner un par de banderillas. 
Esos artistas saben ia manera de ponerlas, los otros 
tos de tirarlas, cosa totalmente distinta. 

De raro en raro se ve ahora banderSlear en las modali­
dades que la suerte tiene y sería mucho pedir g m algu­
na vez fuera recordado el modo de quebrar o de cam­
biar que tuvieron diestros de fama, pero convendría 
que la intervención de los espadas no fuera tan sólo 
uno de tantos recuerdos. 'Porque su intervención con 
las banderillas suscitaba el mayor entusiasmo en él 
gradería. La galantería del matador de tumo al ofre­
cer los palos a sus compañeros de cartel era correspon­
dida por éstos, los que sabían a lo que se obligaban 
Contagio de aficiones, demostración de facultades, 
deseo de evidenciar ia paridad en la elegancia, en él 
dominio... Florido jugueteo ante el comúpeta, al que 
se esquivaba en la natural acometida, se le buriata con 
garbo. E l tkanoreo del público silenciaba los jaraneros 
compases de la música, que era preceptivo sonara 
durante el alarde, y, par tras par, las banderillas de los 
maestros quedaban clavadas en la mínima extensión 
posible de la imaginada circunferencia que era indicar 
tivo de la suscitada perfección. 

Todos los espadas procuraron dominar la suerte 
vistosa y eficaz, y en la memoria de los -aficionados 
están los nombres de los que no dejaban apagar él 
entusiasmo de los espectadores en ninguno de los ter­
cios de la lidia. (Aquí también, y como cumbre insupe­
rable, Joselito). Los banderilleros de las respectivas 
cuadrillas, cuando tenían que intervenir, pues había 
tarde en que raramente tenían que alzar los brazos para 
parear por hacerlo sus jefes, procuraban aprender de 
éstos, no merecer sus reproches, sobre todo en los pares 
que van destinados a completar la preparación del toro 
para la suerte suprema. Que conviene no olvidar que 
todo cuanto se va desarrollando en el ruedo está 'iedi-
cado a la eficacia de esa intervención final. Y al logro 
de esa eficacia debe contribuir el espoda citando alguna 
vez a banderillas, en cuyo tercio también se merece la 
loa. Gerardo Diego lo evidencia recordando a Joselito. 

«El quiebro repetido, el par al sesgo, 
o en diametral oposición forjado, 
dibujando en la arena, a flor de riesgo, 
un radiante teorema entrecruzado». 

Sabemos que no está obligado et espada «o monear» 
con las banderillas n i a mostrarse valiente y artista en 
la necesaria reunión, pero». ¡Resultaba tan vistoso un 
tercio pródigo en facultades y figuras, en combinaciones 
y dominio!... ¡Predisponía de tai forma en favor del 
espada de turno y enseñaba tanto a sus peones!... Por­
que no hay que olvidar que la suerte de banderillas es 
difícil, tiene sus reglas, requiere ei conocimiento de 
terrenos, querencias y resabios; no se conspma con 
scdtitos. ni imitando a los acróbatas, ya que el arte de 
torear, en cualquiera de las fases de la lidia, no se 
despoja de estética. Porque supieron esto los banderi­
lleros de otrora han quedado sus nombres y alias en la 
historia de la tauromaquia con idéntica eficacia que 
los palos que ellos colocaron 

UN AFICIONADO MANCHE GO 



• A . A L C A Z A R 

Tras ana larga aosen 
da de nuestras pági­
nas, vuelve hoy a co­
laborar en eüas el ex­
celente escritor tauri­
no Angel Alcázar de 
Veteoo, antiguo eofar 
bondor de E L RUE­
DO desde sus nfene-
ros fandadoaales. Sir­
va esta 
de 

APORTACION AL TEMA 
DE LA CAIDA 
DEL TORO EN LA LIDIA 

H 
I O queremos caer en el uso de damos a ta cri-

B I tica de la endeblez del toro preachacándola 
a ta edad. Y a dijimos que el toro con tres 

años cumplidos, entero en toda su naturaleza, es tan 
peligroso como el toro de cualquier edad aunque, 
aclaremos, el peligro es otro o de otro estilo. E l peli­
gro de un toro integro de tres años —de los que an­
tes de esta época decadente se lidiaron nales sin que 
ninguno se cayera, tomara tres o más varas arrancán­
dose desde largo ni dejara de causar los mismos la­
mentables desaguisados que tos toros viejos— es un 
peligro natural en su poder y clase. E l peligro del 
toro viejo es un peligro de marrulla, de cálculo para 
el que emplea su ladina astucia, lo que para burlarla 
exige la lidia; otro toreo, otra compostura a la que 
y a quizá no nos aviniésemos. De aquí que no sea 
este un artículo circunstancial basado en ta crítica 
antes mencionada, sino algo que sin ninguna trans­
cendencia aporta una observación sobre la caída de 
tos toros. 

Los toros se siguen cayendo y sospechamos que 
de no intentarse remedio se hará tan habitual en 
ellos que a ta vuelta de dos lustros al público por 
verlo tan natural te parecerá una faceta más en su 
comportamiento. L a rozo, ta casta, ta bravura y la 
caída. Ante tal fenómeno creemos oportuno decir lo 
que hemos venido observando en el curso de tos 
últimos veintiocho años por si además, de escepticis­
mo en ta generalidad de tos lectores causase preocu­
pación en algún ganadero. 

E n el año 1940 uno de tos más grandes críticos 
que ha habido en ta tauroletrología me dijo: 

—Angel, ¿no has advertido que desde el año 32 
casi todos tos toros que torea «Fulano» se caen? 
¿Por qué no investigas el asunto? Algo hay que por 
nuevo se nos está escapando. 

Advertido, lo había advertido, pero siempre lo di 
a ta casualidad. L a investigación a que mi amigo me 
animaba despertó en mi una quimera: quimera que 
quise desentrañar con ta testarudez quijotesca con 
que me empeñé en todo cuanto por secreto hócese 
inasequible a l hombre corriente, quien incapaz de 
malpensar fia todo acontecer a lo que sea menos el 
que prevenga de malas artes- Como iba a casi todas 
las Ferias en las que «Fulano» toreaba, a muchos 
sorteos fui con tas mientes puestas en el ejercicio 
de mi observación, pronto comprobé que algunos 
toros tocados en suerte a un alternante se catnbia-
ban por los de «Fulano» y no porque fueran más 
chicos n i más jóvenes que casos hubo en tos que 
más grandes y más viejos fueron tos del trueque. 
¿Por qué? 

Aquel por qué me lo contestaban tos toros en el 
curso de ta lidia. Se caían. Pensé que algo se les 
había hecho y en mi afán descubridor dediqué un 
hombre a este servicio para que me informase quien 
a su vez disponía de ayuda. Nada por aquí, nada por 
allá Desesperaba tanto por mi fracaso cuanto por­
que si esto cundía ta Fiesta vendría abajo. Pero 
heme aquí que una noche, cenando con un ganadero 
salmantino, hablando de «Fulano» me dijo: 

—«Fulano» es un maniático. Se te mete en ta cabe­
za no lidiarme otros toros que tos del semental X y 
no hay manera de que acepte otra reata, 

—¿Le has preguntado por qué? 
—Claro, y dice que porque en ese semental tiene 

una fe ciega. Nada, meadas. 

Le pedí ver el semental y el ganadero me invitó n 
éüo, cuando quisiera. Tres días más tarde esiah 
ante él y só lo hallé de anormal en el toro que teni 
los cuernos serrados, por lo demás, el ejemplar er» 
de antología- Pregunté a otros ganaderos y como r« 
la ganadería de mi amigo «Fulano» hada la misma 
gala de sus «manías». Sólo quería los toros de m 
semental ——o dos— determinado. Visto éste, tcitn-
bien los cuernos tos tenia serrados desde que se le 
había destinado a ta simiente. «¿Tendrá esto algo 
que ver con las caídas de los toros? —Me pregun­
té—, Pero decidí zancadear el mundo donde mundo 
hubiese, y marché hada donde le dio a ta gana. 
Aquello quedó sin ta averiguación exhaustiva que 
me había propuesto. 

Un día del año 57 compré en Puntarenas (Costa 
Rica) un tigrillo (espede de tigre menor que se da 
en aquellas selvas al que tos aborígenes llaman 
«tnamgordo»). Tendría una semana. Lo biberonea-
mos primero; al mes con aune te alimentaba. El 
animal creció y s i n o como amigo no se comportaba 
como enemigo. Y a con cuatro meses comenzó a ser 
peligroso, simplemente porque hasta jugando nos 
destrozaba tas perneras de tos pantalones o los vue­
los de tas chaquetas con sus uñas. Paredón cuchillas 
de afeitar. Para evitarlo decidí cortarle las uñas. 
Apenas terminé la garrícura el tigre se echó y no 
volvió a levantarse. Dejó de comer; cuatro días 
después, murió. 

E n el año 64 conod en Singapur al sabio alemán 
señor Warren, dado por entero al estudio de las 
relaciones de tas bestias feroces tras determinados 
tratamientos. Me habló de ellos y yo le conté lo del 
tigre- Dio su explicación. 

—Todo animal feroz —me dijo—, al que le 
quitan tas defensas, sufre un choque psíquico que 
raras veces supera. Mis. experimentos con gatos sal­
vajes —a los que había reducido a la domesticidad 
sólo cortándoles los bigotes—, tigres y leones me 
han dado el resultado de que sin perder la bravura 
pierden la estabilidad, ta firmeza en su nata condi­
ción de controlar la distancia entre la idea y el ob1*' 
to. E n suma, pierde el poder de su condición feroí 
A la tercera generación de un tigre —me afirme 
al que se te cortan las uñas ta fiera ataca en tierrô  
pero jamás saltará desde el árbot, según su h&w 
porque no llega a alcanzar ta presa; se cae conv 
cido de la mutilación. 

Le expuse mis observaciones sobre la caída deto* 
toros, explicándole mis observaciones- No lo * ^ 
Su pronóstico fue el de que tos toros se caen po 
desmoche córneo en el semental. ^ 

Pensándolo con detenimiento, tos toro5 ^ ^ g , 
caída allá cuando al semental se le comtemft^st¿tica 
gtar ta cabeza. Primero, para conseguir ^ / L ^ -
más bella, después, para evitar accidenteS ̂ ¡ Z Que 
bles entre quienes con él conviven. A mf*tamente, 
los sementales son desmochados sistemattearr^ ^ 

tan tas uñas, no sólo se te resta tacto, y a ¿i 
seguridad en sus reflejos, sino que se » 
ánimo, ta condición nata en él? ^ 

Por si acaso, digo yo. ¿No es cosa de W* 
y, s i t a s conclusiones fueran to que en u> 
uñas, evitado. 



1 H A M U E R T O 

HOGAR.—Don Pablo, en medio de toda so gran actividad, se 
recogía en su hogar en cualquier momento Ubre. También 
allí, con su teléfono «rojo», extendía su alcance a la Amé­
rica taurina. 

C H O P E R A 

1 
DON PABLO 
SUS RESTOS 

MORTALES 
REPOSAN 

D E M 
E l SABADO 

EN E l 
PANTEON 

FAMIUAR 
DE POUOE, 

EN SAN 
SEBASTIAN 

En la madrugada del viernes falleció en 
Pamplona el conocido hombre de negocios 
taurinos don Pablo Martínez Elizondo 
Chopera". E l señor Martínez Elizondo ha. 

sido sometido el día antes a nina ínter. 
t/v?CÍÓn <ll:lirúrgica» & 0113186 desarrolló con 
^ la normalidad, si bien el curso posope. 

ratorio se vio complicado con dificultades 
respiratorias y de corazón. El fallecimiento 
del conocido empresario ha causado gran 
consternación en todo el mundo taurino y 
en el amplísimo circulo de amistades de la 
familia Martínez Elizondo. 

Los restos mortales de don Pablo fueron 

trasladados desde Pamplona a San Sebas, 
tián, donde en el domicilio familiar quedó 
instalada la capilla ardiente hasta la media 
tarde del sábado, que, en la mayor intimL 
dad, se efectuó el traslado del cadáver al 
panteón familiar del cementerio de Pollos. 

Había nacido en Tolosa hace setenta y 

«Di SITD».—A pesar de la 
edad y de su tajado de 

los últimas 
ticmpoB, don P a b i a 
stempre estaba donde b 
actualidad, i—^ñffwttiiñ 
de la plaza de ftadajoa, 
departiendo con don l i 
vinio y cbariando con 
José Ignacio Sinefaez 
Mejías, Joan Mari Pérez 
Tabernero, Pedrés, ci 
académirn don José Ma­
ría Gossfo, También, en 
barrera, na la plana de 
San Sebastián. 



HA MUERTO CHOPERA 

SINDICATO.—En la última reunión de] Grupo de Empresarios del Sindicato Nacional 
del Espectáculo, don Pablo presidió la Asamblea. Aquí le vemos salir del salón de 
actos. 

tres años, y su origen fue humiL 
dísimo, comenzando con sus her­
manos Antonio y Manuel como 
monosabio de la plaza de San 
Sebastián. Su inteligencia natural 
y su visión comercial de la Fiesta 
hizo que se pasase por todos los 
escalones de la organización de 
la misma. Antes de empresario 
había sido contratista de caballos 
y transportista de toros de lidia. 

Su vida ha sido una constante 
lucha, desplegando una tremen­
da capacidad de trabajo y dotes 
de organización. Poco a poco, la 
unida familia Chopera fue au­
mentando su control en la orga. 
nización de festejos en las impor­
tantes plazas del país. Ultima, 
mente pesaban sobre él las de 
Bilbao, Logroño, Santander, Sala, 
manca, Oviedo, Zaragoza, Bada, 
joz, Almería y otras. 

La caballerosidad y seriedad 
de la casa Chopera, felizmente 
capitaneada por dón Pablo, fue 
modelo y marcó estilo en la or. 
ganización y contratación de 
cuantos elementos contribuyen al 
mayor esplendor de la Fiesta. 

Al reseñar la luctuosa noticia 
de la muerte de don Pablo Cho­
pera queremos testimoniar él 
justo tributo de trabajo del ejem­
plar hombre de negocios desapa. 
recido. En tan triste hora, todos 
cuantos confeccionamos EL RUE. 
DO hacemos llegar nuestro pesar 
a su esposa, a sus hijos Manolo 
y Jesús, a sus hermanos don Ma. 
nuel y don Antonio y a sus sobri­
nos José Antonio y Javier. 

• I AJERO.—No er» difícil encontrarte en 
los aeropuertos nacionales y , trans­
oceánicos. Siempre con su sonrisa 
abierta y total entrega al informador. 

FUNERAL.—La iglesia de San Ignacio 
fue insuficiente para dar cabida a los 
asistentes al funeral celebrado por el 
alma de don Pablo Chopera. 

SENTIMIENTO 
EN SAN 

SEBASTIAN 
SAN SEBASTIAN.—Como estaba anuncia­

do, te llevó a cabo el sepelio de los res­
tos mortales de don Pablo Martínez Elizon-
do. El entierro, que pretendía realizarse den­
tro de Ja mayor intimidad, supuso una gran 
manifestación de duelo, llegando a San Se­
bastián gran cantidad de amigos y compa­
ñeros de todo* los puntos de España. Tam­
bién muchos toreros, relacionados o no con 
la Casa Chopera, hicieron acto de presencia 
para acompañar a su última morada los 
restos del creador de la firma, como asi para 
testimoniar a sus familiares los sentimientos 
de pesar. 

Al mediodía se había celebrado un funeral 
en la iglesia de San Ignacio, cuyo interior 
fue incapaz de dar cabida a tas numerosísi­
mas amistades que quisieron rendir postrer 
tributo a don Pablo. 

PRESIDENCIA.—Los familiares del finado presidieron las solemnes honras fúnebres ce-
lebradas en la iglesia de San Ignacio de la capital donostiarra. I 

y i " Z J¿ P J f N 

TESTIMONIO.—En las gráficas ofrecemos un momento en que el 
mu sentimientos a la familia del fallecido. En la otra, los 
su pesar en los pliegos de firma. 



^f^J ' -Mucha gente conocida asistió al faneraL Pero también púbfico del pne-
^ á * u * qnf e^fóeack los afectos que la casa Chopera tiene en todos los esta-
^ t o h sociedad donostiarra. 

(Fotos PAC» MARI.) 

ERA EL JEFE DE 
CLAN TAURINO 

MAS GRANDE DE ESTA 
ULTIMA EPOCA 

ORGANIZABA LAS PRINCIPALES 
FERIAS DE AMERICA 

La notiicia del fallecimiento 
de nuestra querido amigo don 
Pablo Martínez Elizondo, popu-
larísimamente conocido por 
Chopera, nos la dieron el pasa­
do viernes por varios conductos. 
Todos los que nos llamaban por 
teléfono decían una y otra vez: 

—¿Has visto la «tele»? Ha 
dado la información de la muer­
te de Chopera. 

La not i c i a nos impresionó. 
Cuando esperábamos verte den­
tro de dos o tres meses en For­
tuna, para hacerle nuestra ya 
tradicional entrevista, d e c í a n 
que acababa de fallecer. Siem­
pre nos fue fádl charlar con él, 
pues sabía que lo más intere­
sante de sus dedaraciones, pero 
que no se podían publicar, se 
quedaban inéditas. 

Hace ya muchos años, nos 
dijo: 

«Tiene usted la virtud de sa­
ber lo que tiene que decir y ¡lo 
que no puede decir.» 

Ahora, cuando ya ha muerto, 
no vamos a ser indiscretos con 
el amigo que se nos fue para 
stempre. Recemos una oración 
por su eterno descanso. 

ANTEOENTES TAURINOS 
FAMILIARES 

El padre de don Pablo fue du­
rante muchos años empresario 
de caballos y de festeje» tauri­
nos. Le® Chopera, como recuer­
do al inidador de esta dinastía 

. empresarial, continúan el nego­
cio de contratistas de caballos 
en algunas plazas que llevan en 
arrendamiento. Gesto que enal­
tece a todos ios hermanos y so­
brinos del famoso i «dan», que 
organiza también en América 
las más importantes Ferias. 

A LOS TOREROS QUE MAS 
CARO PAGO 

Hace irnos años preguntamos 
a don Pablo a qué toreros ha-
tía pagado más. 

—Antes de la guerra, a Do­
mingo Ortega. 

—¿Cuánto? 
—Dieciocho mil pesetas en la 

Feria de Pamplona por un mano 
a mano con Victoriano de la 

—¿Después de la liberación? * 

—A Manolete y Luis Miguel 
Domingum. 

Don Pablo Martínez Elizondo, 
siempre enemigo de dar cifras, 
no nos dijo lo que había pagado 
a tan famosos toreros. 

—¿Después db éstos, don Pa 
blo? 

—A Cordobés. 
Los Chopera, como es trien 

sabido, fueron exclusivistas de 
Manuel Benitez, como lo son 
desde hace muchos años de Pa­
co Camino. 

MAS DE CIEN FESTEJOS PI­
CADOS EN LAS PLAZAS ES­

PAÑOLAS Y FRANCESAS 

Los Chopera llevan en arren­
damiento unas veinte plazas de 
toros, entre españolas y franco 
sas, y ha habido temporadas en 
que han organizado c&rca de 
cien festeje® picados, siendo la 
mayoría de eüos corridas de 
toros. 

¡Ah! Y hasta tenían una ga 
nadería con un toro indultado, 
«Costurero». Las reses de esta 
acreditada vacada se lidiaban a 
nombre de don Antonio Mar­
tínez. 

LAS «AMERICAS» ESTAN 
AHORA EN ESPAÑA 

La última vez que hablamos 
con don Pablo le preguntamos 
lo que cobraban los toreros en 
América, sabiendo lo poco par-
tMario que era de facilitar esta 
clase de datos. 

—'Las «Américas» están aho­
ra en España, amigo Ganga. Só­
lo le puado decir que Cordobés 
ha cobrado aquí cantidades que 
nunca ha ganado ningún torero. 

—¿Tanto se paga en España 
a las figuras? 

El señor Martínez Elizondo, 
por toda respuesta, se limitó a 
sonreír. 

* * * 
No sabemos qué decir más 

del gran amigo ido para siem­
pre. Del buen padre y del buen 
esposo, y que tenía un enorme 
cariño por sus hermanos y so­
brinos. 

¡Que Dios lo haya acogido en 
su gloria! 

GANGA 



C O N P A L O M O L I N A R E S A N T E S D E P A R T I R A A M E R I C A 

P R O X I M A T 
DO 
A» 

CHAVAL. 
Esta 
fotografía 
está lograda 
en su pueblo 
natal, 
en Uñares. 
Palomo 
se entrega 
a jugar 
con sus 
paisanos, 
con la 
chavalería 
del 
pueblo 

Recuerdo ahora la definició 
un día hiciera de Sebastián ^ 
«Linares» ese maestro del pe 0Dl0 
mo escrito que es Julián Corf10^ 
vanillas. Dijo esto: "Es un nf^3" 
cho que conquistó la fama a v^3 
dad supersónica, y que hoy 
su juventud, es un - ' P685 ~~ j —7' — as , un iiiae« " 
y un sacerdote en esa Fiesta e 
cátedra y en ese rito misterios^ ^ 
fluye de la piel ibérica, para go2r 

de millares de extranjeros.» 
Bueno; pues ahí está lo dicho n 

el periodista. Y uno le pregunta 

—¿Es verdad todo eso, Sebas? 
—Si se ha dicho, por algo será 

Aunque nunca me gusta enjuiciar, 
que de mí decís los periodistas. 

—Pero siempre gusta el halago 
¿no? s ' 

—Indudablemente, 
agrada sobremanera 
bien de mil 

I C l a r o qUe 
^"e habléis 

—¿Crees que, en general, la críti 
ca tiene razón? 

—Opino que sí, siempre y cuando 
que quien escriba se ampare en la 
sinceridad, no en una manía perse­
cutoria contra éste o aquél torero 
E l buen crítico es el que sabe «ven 
lo bueno y lo malo de un torero. 
Virtudes y defectos del mismo. Y si 
las virtudes resaltan más, ¿por qué 
empeñarse en ver sólo «lo otro», aún 
en los días de triunfo? Creo que eso 
sólo tiene un nombre: mala fe. 

— Y el público. ¿Tiene razón el 
público en sus apreciaciones? 

—En general, sí. 
—¿Quien manda en la plaza, el 

toro o ese público? 
—Los dos- Y por encima del toro, 

el torero. Ya sabes que «mandar* es 
uno de los cánones clásicos de «er 
torero güeno», conjuntamente con 
lo de «parar» y «templar». 

— Y cargar. 
—Eso, eso es. 
—Tú que has sido «maletilla», que 

llegaste «oportuno» a la oportuni­
dad, que triunfaste con la velocidad 
de un rayo como novillero, que eres 
figura del toreo, ¿qué sientes allá 
dentro, en el portón de tu corazón, 
en estos momentos? 4 

—Alegría, satisfacción íntima. To 
do, producido por haber logrado 10 
que desde el primer momento me 
propuse. 

—Muchos te llaman «maesíro'. 
¿Qué impresión te produce el can 
ficativo? 

—Al principio, no sé, no sé- • ¡ I 
creo que hasta me ponía colorau • 
Ahora me he acostumbrado y, 1̂  
ya! ¡Como el calificativo entra 
las cosas del oficio! ^ 

—Dicen que no te gusta el oro 
tus vestidos. ¿Por qué? 

—No es eso. Me gusta, pero sien 
predilección por la plata-

-Pero el oro es el oro-. 
- ¡ Q u é más da, «Jesu»! El * 

preferible a la plata, pero sólo 
Banco... ^ n la 

Sebastián, que e s j M ct¡* ám\* 
mar de simpático, ríe a m eD ti 
batiente. Me da un azomo ^ 
hombro. Luego dice: «veng 
preguntando...» mano en 

Estamos los dos mano a ^ & 
* np-rca. oe ^r.-.w.ro 

tiene 
días que no hay « " f ^ . ^ , las n j 

jeres con sus 
dos tienen " n ^ Í L ; para 
de inclinación de cabeza» P 

cerenaon 



rJ* IPAD^—Kstá ágil el torero de linares. Y ni aun en los Úíaa de descanso puede 
estarse quieto 9 pasear «sin travesuras». Ahí lo vemos encaramado en un i r -
^ oteando el horizonte. 

e£(]0<r_£8bastian ha jugado «al toro» con sus amignetes de linares, 
enseñado a torear y uno de ellos ha triunfado, ese pequeño que el propio Pa­
lomo alza en éxito ante el entusiasmo de los danés. 

• 

i 

I 
riodista; de amable y grave afectivi­
dad para el diestro: 
-Buenas tardes, señor. Hola, Se-

bas; hoy no hay corrida, ¿eh?... 
Palomo tiene siempre para todos 

a flor de labios una frase amable, un 
piropo o un beso para el niño o la 
niña que pasa en brazos de la madre. 
Es un tipo simpático este Sebastián 
Palomo «Linares»... 
-¿Eres simpático? 
-Sí; creo que sí. Es preferible 

sfr así. Claro que reconozco que to­
llas las personas no van a poseer el 
m̂o carácter. 
-¿Eres orgulloso? 

. ̂ ¡Uf, que horror! ¡Qué va! Ya sa-
^ que odio a los orgullosos. 

•̂¿Sebastián? 
-Qué. 

—Aquel niño de antaño se ha 
transformado en hombre. ¿Quieres 
que hablemos de la posibilidad de 
una novia? 

—No existe. No quiero que exista. 
Mi novia continúa siendo el toro, los 
toros. ¡Me queda todavía tanto por 
hacer! 

—Has realizado ya un largo cami­
no. E l público acude a las plazas a 
verte torear, te aplaude, te otorga 
trofeos... 

—Les estoy muy agradecido. Eso 
produce en mí mucha moral. Pero 
el «sí» rotundo a mi toreo tendrá su 
doble refrendo la próxima tempe­
rada. 

—¿Debutarás en Madrid? 
—Así lo espero. Ya sabes que si 

no lo hice el último San Isidro fue 
por falta de ciertas formalidades. 

*eH^Jf*ro * aficionado al «punch» se entregan al «punch», haciendo guantes 7 
*et»r~!* «fie mentirijillas». Los dos muestran cara de apuro. Luego diría él pri-

^ * P«feribfc d toreo» . (Fotos CIFRA) 

También el torero, y lógicamente el 
apoderado, tienen que tener mucha 
personalidad fuera de la plaza. 

—¿Cuál ha sido, para ti, el torero 
más grande de todos los tiempos^ 

—Manuel Rodríguez «Manolete». 
No lo vi torear. No había nacido 
cuando un toro maldito le arranco 
la vida en Linares, mi pueblo natal. 
Pero he leído mucho sobre su figu 
ra, sobre su manera de entendei el 
toreo y practicarlo. Me han explica 
do que Manolete era todo un señor 
en la plaza y fuera de ella, eso tan 
importante. 

—¿Eres tú señor? 
—Trato de serlo-
—¿Lo consigues? 
—Sí. 
—¿A quién odias? 

—A nadie. 
—¿Sabes perdonar? 
—Siempre perdono, aunque no ol­

vido. 
—Eso es de señores; sí, señor. 
Caía la tarde. He acudido a Ala­

meda con el apoderado del torerc; 
con don Eduardo Lozano, prestigio­
so, sencillo y amigo. Estamos en 
vísperas de la salida de apoderado 
y poderdante para América... 

—¿Contento con volver allá, Se­
bastián? 

—Mucho. También a aquella afi­
ción la aprecio mucho. 

Colocados ya en el automóvil, Se­
bastián Palomo «Linares» nos dice 
adiós agitando al aire una gorrilla 
blanca de visera. 

Jesús SOTOS 

LA FERIA ¡DE ZARAGOZA EN ESTADISTICA 

PALOMO mm>, EN DOS CORRIDAS, SIETE OREJAS Y DOS RAROS 
LE SIGUIO EN TROFEOS ANGEL TERUEL 

Cinco corridas de toros y una novillada se celebraron en la feria del Pilar en 
este año de gracia de 1968. Como de costumbre dedicaremos nuestra aten­
ción a los festejos de tono mayor. ( 

El triunfador de los festejos {feriales fue Linares, que cortó ten dos corridas 
siete orejas y dos rabos. Le siguió en trofeos el madrileño Angel Teruel. ; 

A continuación ofrecemos un resumen estadístico por orden de actuación de 
los espadas: 

j MATADORES , Corridas Reses Orejas Rabos Avisos 
Reses 

al corral 

Puerta ... 
Faquirri 
Márquez 
Fuentes 
Benjumea 
Carnicerito de Ubeda 
Teme' 
Linares ... 
Juan José :. 
A. Leal 

GANGA 





L A N C E S 

D E 

A C T U A 

L I D A D 

- SE GASA.—El 
m^oo sábado contraerá 
^ matrimonio 

h f t , ^ «•«lkn> rejoneador y 
Fermín Bohárqoex 

» v , . con la distinguida 
^ seíortta Mercedes 

Domecsq. En la 
aP«recen loa novios 

^ * P b n Monumental 

J*1*™. ^«8 una hidda 
¡ ¿ J J * » * » m » barreta. 
^,e,r te *«« el éxito de 

*dcb»í»-»^ «« ptomoHd». 
1*»^ enviamos a la 

* Rastra más cordial 
« * » BOTAN.) 

LA MAESTRANZA. 
EN LA CORUNA 

De todos es sabido que la 
plaza de toros de La Cor uña 
fue derribada el año pasado 
y que se está en los trámites 
para construir una nueva. Pa­
ra esta nueva edificación hay 
ya varios bocetos presenta­
dos por diferentes proyectis­
tas, pero parece ser que en­
tre los patrocinadores del 
futuro coso hay una mayoría 
que imponen el que la nue­
va plaza sea exacto reproduc­
ción de la Maestranza de Se­
villa, tenida por casi todo el 
mundo como la m á s bella en 
su especie. Unicamente se mo­
dernizarían los servicios. 

BODAS DE PLATA 
DE ALTERNATIVA 

£1 día 11 de los corrientes 
se cumplieron v e i n t i c i n c o 
años de la alternativa del ma­
tador Julián Marín. Para con­
memorarlo, en la plaza de to­
ros de Tudela, su pueolo na­
tal, se le rindió un homenaje 
que consistió en la coloca­
ción de una lápida con senti­
da dedicatoria. Fue descubier­
ta por Bernabé Marín, hijo 
del homenajeado, y Julián 
pronunció unas emocionadas 
palabras en contestación a 
las que le dirigiera el Alcal­
de de la dudad ensalzando su 
figura. E l acto terminó con 
un vino de honor en los loca­
les del club que lleva el nom­
bre del torero tudelano, du­
rante el que se leyeron mu­
chas adhesiones, entre otras, 
las de los ex Ministros Aíre­
se y Serrano Súñer, presiden­
te del Tribunal Supremo y 
Gobernador Civil de Navarra. 

PALOMO <LINARES> 
OFRENDA UN TRAJE 
DE LUCES A LA 
VIRGEN DEL PILAR 

Tras finalizar la corrida del 
domingo 12 en Zaragoza, o 
sea la cuarta de las celebra­
das con motivo de las fiestas 
del Pilar, el diestro Sebas­
tián Palomo «linares», que 
hada su presentación como 
m a t a d o r en dicha pitusa, 
ofrendó a la Virgen del Pilar 
el temo de luces que había 
vestido dicha tarde. 

TORO ANTIAEREO 
Todas las operaciones ha­

bituales de un a e r o p u e r t o 
quedaron paralizadas en el 
de Cartagena (Colombia) por 
culpa de la presencia de un 

toro de lidia en las pistas de 
aterrizaje. 

E l cajón en que el animal 
viajaba hada Venezuela se 
rompió, y el bicho, al sentir­
se libre, se puso a corretear 
sin encontrar quien lo para­
ra. Antes de que pudiera ser 
d o m i n a d o embistió a una 
avioneta que se encontraba 
en tierra, a la que causó da­
ños, y t u v o a un «jet» de 
A v i a n c a sobrevolando cin­
cuenta y cinco minutos sin 
poder aterrizar. 

SE RETIRA 
El. MOZO DE ESPADAS 
DE CORDOBES 

Paco Fernández, el popular 
mozo de Manuel Benítez, ha 
sido sometido a una interven­
ción quirúrgica, de la que ya 
está convaleciente, pero que 
no le permitirá continuar en 
su ajetreado cargo. Seguirá 
junto a Cordobés, pero, como 
es natural, en otro puesto 
más reposado. 

SANCHO ALVARO, 
TAMBIEN AL CINE 

Tras terminar su campaña 
novilleril, el 27 de los corrien­
tes, d jerezano Sandio Alva­
ro marchará a Roma. Su lle­
gada marcará d comienzo de 
la película hispano-italiana 
«La antesala del miedo», que 
protagonizará junto a la des­
pampanante Claudia Cardi-
nale. Un mano a mano de los 
que entran pocos en docena. 

OTRO< MANO A MANO> 
FILMICO 

Otra película con toreros 
se anuncia que va rodarse en 
nuestra Costa d d Sol. Esta 
vez tendrá dos protagonistas, 
que serán Gregorio Sánchez 
y Angel Teruel, siendo dir igi­
da por Rafael Gil, que ya tic­
en en su haber otras dos pe­
lículas taurinas: «Chantaje a 
un torero» y «El L i t r i y su 
sombra». La de ahora se lla­
m a r á «Mano a mano». 

BIBLIOTECA EN EL 
MUSEO TAURINO 
MADRILEÑO 

E l diputado visitador de la 
plaza Monumental madrileña 
se propone crear una gran 
biblioteca en los locales d d 
Museo taurino existente en 

a LAPIZ EN EL RUEDO 
De la corrida del domingo en las Ventas 

Por Antonio C A S E R O 
E l Calero iba muy bien, muy valiente, torero y 

confiado. Pero los imponderables, eso..,, surgieron 
los imponderables y el toro hizo carne en el torero. 
Una cornada grave... ¡Mala suerte! Rema tó al toro 
Llórente y el públ ico ap laud ió mucho a Calero. 
Como és te no podía —naturalmente— agradecer la 
ovación, se hizo cargo de ella—de la ovación—uno 
de los subalternos de Calero. 

Este subalterno se dedicó a los toros cuando jo-
vencito y tenía deseos de "ser*. No pudo y se refu­
gió en una cuadrilla—muy honorable—Pero cuando 
dio esa vuelta al ruedo, ¡ cuán ta s ilusiones y recuer­
dos acudi r ían a su mente! Porque habr í a un momen­
to en que soñó que aquella ovación era suya. 

dicha plaza. Como base de 
ella, ya se cuenta con intere­
santes volúmenes cuyo núme­
ro se incrementara con do 
nativos y la posible adquisi­
ción de la biblioteca de un 
insigne escritor taurino falle­
cido. 

LITRI, GANADERO 
A la noticia de que L i t r i va 

a volver d año próximo se 
une hoy otra para la misma 
fecha, y es la de su presenta 
d ó n como ganadero de reses 
bravas en d año 1969, para 
corridas de toros y novilladas 
con picadores en plazas de 
categoría. Ya este año se Ji-
dió en la plaza de Hudva una 
novillada suya, pero sólo en 
plan de prueba, y ahora pare­
ce decidido a figurar entre 
los criadores de primera ca­
tegoría. Su ganadería, que lu­
ce divisa azul y blanca, la for­
m ó con la vacada jerezana 
que era de doña Soledad Es­
cribano, esposa de don Fer­
mín Bohórquez, adquiriendo 
luego vacas y sementales a 
don Carlos Urquijo. 

LOS SUBALTERNOS 
MEJICANOS COBRARAN 
MAS, POR ACTUAR! 
CON ESPAÑOLES 

Los matadores de toros es­
pañoles no pertenecientes al 
grupo especial que actúen en 
la próxima temporada en pla­
zas mejicanas tendrán que 
exigir honorarios por encima 
de los percibidos en ocasio­
nes anteriores. El motivo es 
un acuerdo tomado por los 
subalternos de aquel país, 
quienes antes de la revisión 
del Convenio cobraban por co­
rrida con diestros españoles 
ochenta y ocho dólares, o sea 
seis m i l d e n t ó sesenta pese­
tas, mientras que ahora se 

han subido a doscientos dó­
lares, iguales a catorce mi l 
pésetes, por actuación. 

E l salto es de olimpiada, y 
más si se tiene en cuenta que 
en España los picadores y 
banderilleros que figuran en 
las cuadrillas de los diestros 
del grupo especial no llegan 
ni con mucho a tal cifra. La 
base de tal acuerdo es un ar-
título del nuevo Convenio Ws-
pano-azteca, en d que las 
partes firmantes se compro­
meten a respetar lo que en 
materia de salarios dispongan 
las agrupaciones de subalter­
nos respectivos. 

OFERTAS A 
CONCHITA CINTRON 

Varias empresas surameil-
canas han hecho tentadoras 
ofertas a la que fuera notabi­
lísima rejoneadora, hasta que 
fthftTxionó la profesión para 
contraer matrimonio, Conchi­
ta Ont rón . Le piden que rea­
licé una j i r a de despedida de­
finitiva en las plazas que re­
genten durante el próximo 
año. Aunque ya hace años que 
Conchita es una pacífica ma­
dre de familia, lo fabuloso 
siempre tienta, y se dice que 
es muy probable que acepte. 

N U E S T R A 
P O R T A D A 

Per haber sido omitida 
la firma involuntariamen­
te en nuestra portada, «H-
remos que la fotocolor 
que ha sido utilizada es 
del fotógrafo t a u r i n o 
JESUS. 



COGIDA OE C A L E R O . — EL DOMINGO 
Durante la faena de muleta del 

cuarto novillo fue cogido 
Juan Asenjo «Calero», 
recogido y herido muy 

gravemente en el vientre. Las 
asistencias lo llevaron a la 
enfermería entre la penosa 

impresión de los espectadores 

EN LAS VENTAS 

UN C A R T E L CON 
T E C N I C A D E 

V I S T A A L E G R E 

C A L E R O 
HERID REPORTAJE 

GRAFICO: 
CARLOS MONTES 

M U Y GRAVE 
MOLINETE.—Este es el molinete de rodillas de Gatero a su segundo novillo que precedió 

a la cogida. Al citar de pie para el siguiente pase se produjo la dramática circuns^ 
tancia. 

Una de las cosas que más difíciles he 
reputado en el toreo es el de promover el 
triunfo de un muchacho a fuerza de hacerle 
repetir sus hazañas toreras en circunstan­
cias parecidas a las que produjeron un éxi­
to inicial. 

Me explicaré. En los tiempos en que hice 
revista de toros en la chata de Vista Ale­
gre —por cierto, ¿qué va a ser de la plaza 
cerrada?— las empresas tenían por costum­
bre contratar a los noveles con la onerosa 
condición de torear cinco novilladas segui­
das si a la empresa le convenía. 

Esto tenía varios inconvenientes, que se 
volvían contra el novillero: primero, o se­
guía una carrera ascendente en los cinco 
festejos o el público — p̂rivado de la sor­
presa de su presentación y del aire de no­

vedad— se hastiaba de él. Segundo: como 
el éxito primero se había conseguido ante 
unos novillos que daban lidia fácil y bri­
llante —pues esperar otra cosa de noville­
ros sin experiencia era pedirles demasiado—, 
en cuanto el ganado cambiaba y con ello 
cambiaba su juego en el ruedo, los mucha­
chos pasaban del éxito al fracaso con gran 
facilidad, y lo que debía haber sido éxito 
cotizable, se convertía en el camino más se­
guro para acabar en el foso. Tercero: cuan­
do un novel apuntaba mejores condicio­
nes que el resto de sus compañeros, interve­
nía ya la empresa para hacerse exclusivista 
de él y lanzarle, lo cual —inmediatamente— 
se traducía en alivios y comodidades a cos­
ta del ganado para conservarlo encampana­
do en el triunfo a costa de presentar un es 

LLORENTE.—Un pase natural de Angel Llórente muy templado, muy toreado. El mu­
chacho cortó una oreja y queda mv¡y bien colocado en el escalafón de 1969 para arran­
car temprano y con fuerza. 

pejismo a los aficionados, tras el que po­
cas veces se encontraba- una auténtica rea­
lidad. 

Todo esto se me venía a los recuerdos 
cuando la empresa de las Ventas —que an­
tes no seguía esta táctica, por lo que pue­
do recordar—, repitió el cartel de toreros 
de la brillante novillada de hace un par de 
domingos. 

Tuviese o no motivos, el cartel no me ca­
yó bien. De antemano hubiera profetizado 
que el éxito de la novillada de Murteira 
Grave no se iba a repetir: y el ganadero fue 
de la misma opinión y aunque fue requeri­
do para que mandase otra novillada, no 
arriesgó la inmediata repetición porque en 
cosa tan incierta como la bravura era mu­
cho pedir que los doce novillos dejasen a 

la misma altura la fama de la divisa: coui 
del diablo..., que sabe las cosas por ¡¡¡J 

Pero los novilleros eran jóvenes y ^ 
sitaban palmas y ellos se sentían con f̂ , 
zas para ganarlas. Y aceptaron inmedát, 
mente y en Madrid —la plaza de U ^ 
huirán en cuanto triunfen en forma d* 
nitiva— torear una novillada que por« 
de Palha «sonaba a portuguesa»; y 
ron que de los novillos de Valafraaca & 
Xira sólo se lidiaran tres y se remeodut 
el cartel con dos del Pizarral y uno del jj. 
ral, con lo que la novillada de postín Ü 
convertía en un episodio más de la liop» 
za anual de restos de temporada. 

Del cartel primero no quedaban más p 
los tres novilleros y sus ilusiones. Fito 
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los novillos del primer día. Y para un 
donado no hay que decir más. 
¿ aficionado exigente dirá que al torero 

verie con toda clase de enemigos 
ver qué es lo que lleva dentro de ver-

^ Y diré que eso es cierto, pero que 
1 momentos cruciales en el porvenir de 
* torero en que se deben compartir sus 
iisiooes y ayudarlas en todo lo posible: y 
¿toro es la mejor ayuda de un torero. 
Los tres de Palha tuvieron presencia, cas* 

i, y estilo que no dejó de tener «mucho 
nue torear» para lo que hoy se estila y la 
arta experiencia de sus matadores. Los de 
Piarral y el Jaral hicieron una pelea que no 
i acercó a la bravura sana y lidiable que, 
a veces, sacan los toros de estas ganaderías 
k la empresa madrileña. 

Y así es como Calero —que venía a triun­
far a toda costa y había salido con ovación 
y vuelta tras la lidia a su primero— qui­
so triunfar definitivamente en su primero 
de Palha, que derribó con fuerza y de­
mostró recelo y sentido en la muleta; hizo 
el novillero faena valerosa y con aguante 
y, ya metido en ovaciones, entró por la vía 
de los adornos; y al levantarse para seguir­
los tras un molinete de rodillas fue cogido 
con aparato, recogido y herido de mucha 
gravedad por una cornada que penetra en 
la cavidad abdominal. Quiera Dios que sal­
ga del fuerte trance con rapidez y felici­
dad. Uno de sus peones dio. simbólicamente, 
la vuelta al ruedo cuando Llórente dio fin 
al novillo. 

En los dos suyos, Llórente estuvo lucido. 

SUSTO.—Además de la cogida de Ca­
lero hubo algunos sustos más a lo 
largo de la tarde. Este se lo dio el 
segundo novillo a uno de los peo­
nes de Angel Llf rente cogido ante la 
enfermería. 

MODERNISMO.—Vicente Linares—que 
tiene recursos personales dentro de la 
línea de toreo moderno—en un pase 
a su primer novillo. Al matar al sex­
to fue paseado a hombros por el 
ruedo. 

NOVILLO—He aquí la firma estrepi­
tosa en que el cuarto novillo de­
rribó en la primera vara. Luego no 
sería un toro bravo. 

No diré que como el otro día —pues me 
gustó más en la ocasión anterior, a pesar 
de no haber cortado oreja aquella tardo—, 
pero tuvo momentos dominadores y deci­
didos y mostró clase en mucho mu le tazos. 
Me gustó su forma de irse tras la espada 
en el quinto, aunque no la colocación del 
acero; por ello, yo le hubiera aplaudido, 
simplemente, en vez de pedir para él la ore­
ja. Mas ya que el numeroso público otoñal 
estuvo dulce y apacible como un atardecer 
en el Retiro, nada he de objetar a que hi­
ciese a Llórente objeto de sus predileccio­
nes. Este es muchacho que queda muy bien 
colocado para la temporada que viene y, si 
no precipita su alternativa, puede cerrar 
una muy lucida campaña 1969. 

Tampoco, pese a ser ovacionado llegó Vi­
cente Linares a repetir su apoteosis de hace 
quince días. Fue interesante verle porque 
viene a ser la expresión más reciente de la 
forma en que evoluciona el toreo de lo que 
podríamos llamar «escuela cordobesista», 
pero sus novillos no se ofrecieron como 
plinto de sus hazañas toreras y la repetición 
dejó en espectativo «suspense» lo que em­
pezó el otro día por ser di lanzamiento de 
un cohete a la Luna. Le aconsejaré que no 
alargue las faenas y le aplaudiré el temple 
de que hizo gala ante el «palha» que cerró 
plaza. Margen de crédito para el mozo. 

Y esto es lo que hubo en la «penútima». 

Juan M. RICO 



L A U L T I M A D E L A T E M P O R A D A 

FERIA EN JAEN 
1 0 MIGUEL MARQUEZ 

TOREO SU 
1 101 CORRIDA 

JAEN, 18. (De nuestro corresponsal, Ra­
fael Alcalá.)—Coa. un cielo azul, de autén­
tica primavera, ha comenzado el breve ci­
clo taurino de la feria de San Lucas. Car-
nicerito de Ubeda, herido en Sevilla días 
pasados, hubo de ser sustituido por él ma­
lagueño Antonio García «Utrerita», asi que 
la tema quedó integrada por de» malaci­
tanos —{Miguel Márquez y Utrerita— y por 
un sevillano: Fadrín Benjumea. nacido en 
Herrera. Total: Málaga, dos: Sevilla, uno. 
¡Como en el fútbol! 

Se lidiaron seis toros de la ganadería 
madrileña de don Tomás García Castaños, 
bien presentados, y asistió al festejo el 
Capitán General de la segunda región mi­
litar, teniente general Chamorro Martínez, 
a quien acompañaban el Alcalde de la ciu­
dad y otras autoridades. También asistió 
«Miss Feria» y su corte de honor, que pre­
senciaron el festejo desde el tendido 8. 
Media entrada. 

Las cuadrillas hicieron el paseíllo mon­
tera en mano en señal de duelo por él 
fallecimiento del popular taurino don Pa­
blo Martínez Elizondo «Chopera», y él pú­
blico puesto en pie, guardó un minuto de 
silencio a i respetuoso homenaje al des­
aparecido empresario. 

Pedrín Benjumea, de azul y oro, recibió 
a su primero con cuatro lances, que se 
aplaudieron y corearon. Una vara y varios 
picotazos, par y medio, brindis al respe­
table y faena a mi toro bravo que se re­
volvía en un palmo de terreno, de la que 
destacaron dos series de muletazos. Esto­
cada y remate del puntillero. (Muchas pal­
mas.) En su segundo, que brmdó al Capi­
tán General de la segunda región militar, 
faena anodina, sin gracia ni ligazón. Ter­
minó de estocada y dos descabellos, y es­
cuchó muestras de desagrado. 

Y vamos con el malagueña Miguel Már­
quez de burdeos y oro, que saludó al 
segundo de la tarde con cinco excelentes 
verónicas, rematadas con media belmonti-
na. (Ovación.) Una vara con derribo, cam­
bio de tercio a petición del espada, un 
solo par. brindis a la concurrencia y faena 
impresionante sobre arabas manos, que 
constituye un dechado de mando, de tem­
ple y de justes». Prosiguió su espléndido 
hacer con pases de todas las marcas —sus 
molinetes rodillas en tierra fueron un pro­
digio— y terminó de tres pinchazos, más 
de media y descabello al segundo intento. 
¡Lástima! Márquez escuchó una gran ova­
ción, con vuelta y saludos desde los me­
dios. El quinto de la tarde, él mayor del 
encierro, salió abanto. El burel que reci­
bió una vara y un picotazo y per y medió­
se quedaba en la suerte y su embestida 
era incierta. No obstante el diestro de 
Fuengirola consiguió lidiarlo sobre la dies­
tra a fuerza de porfiar, para, entrando a 
ley, cobrar una estocada. (Ovación, peti­
ción de oreja, vuelta y saludos.) Miguel 
Márquez, oue ha toreado con ésta 101 co­
rridas, ha "dejado regusto, sabor y el me­
jor de los recuentos.) 

Terminamos con otro malagueño —Utre­
rita, de grana y oro—, quien se hizo aplau­
dir en unas verónicas de muy buen estilo. 
Toro con casta y genio al que el joven es­
pada hilvanó una faena valerosa, emplean­
do ambas manos, para pasaportarlo de 
dos pinchazos y estocada algo caída. El 
que cerró plaza —también abanto de sali­
da-— y que empezó por no querer pelea 
con los caballos, acabó aceptando un doble 
castigo. Antonio García luchó por él éxito, 
instrumentó faena valiente con adornos y 
desplantes, y terminó de una estocada. 
Fue despedido con muchos aplausos. 

2 a LAS DOS UNICAS 
OREJAS DE L A 

* FERIA PARA 
RUiZ (MIGUEL 

JAEN, 19. (De nuestro corresponsal.}-~ 
Se han lidiado esta tarde novillos de don 
José María Arauz de Robles, de Madrid, 
terciados y desiguales en bravura, para 
Juan Antonio Navarro «Andujano»; Ma­
nuel MaWonado dé r.faarw, y tt«f% M¡„ 

gSiel. Buen tiempo y algo menos de media 
entrada. 

Juan Antonio Navarro «Andujano» es va­
liente. Toreó a gusto a su primero, al que 
instrumentó faena Inteligente y mandona, 
cuidando de la res. El novillo fue lo que se 
dice de «durse», y Andujano le sacó el má­
ximo partido, aunque en ocasiones, y por 
falta de veterania, se vie^a comprometido. 
Cobró más de media, descabelló al primer 
intento y hubo tímida petición, con vuelta 
y saludos. En su segundo, que brindó al 
público, intentó torear mirando al tendido, 
cosa que le pudo costar un serio disgusto. 
Siguió sobre la diestra, Jpgro algunas «es-

Como brillante prólogo a la corrida, 
la reina de las fiestas 

pascó el redondel, 
«sí de sonriente y andaluza. 

paldlnas» —como ahora se dice— de ma­
yor o menor «suspense» (en dos ocasiones 
fue cogido, sin consecuencias), y terminó 
de pinchazo hondo y descabello al primer 
golpe. (Ovación y vuelta, con protestas.) 

Manuel Maldonado —un Itaarense vale­
roso y decidido, de abierto pundonor y 
con muchos deseos de escalar la meta-
recibió a su primero con cinco excelentes 
lances. Brindó al público y realizó faena 
elegante, suave y armoniosa, acoplándose 
con el bravo y noble burel, al que pasa­
portó de un pinchazo sin soltar otro más 
y estocada hasta el puño. (Ovación, vuelta 
y saludos.) Tres picotazos recibió el quin-

La terna —Benjumea, Márquez, y Utreri­
ta— hizo el paseíllo descubierta en me­
moria del señor Martínez Elizondo, y se 
guardó un minuto de silencio. 

Benjumea intentó muchas cosas. Aquí le 
vemos toreando al natural. 

(Fotos ORTEGA.) 

to de la tarde —a cual peor de ejecución 
y colocación—, al que el linarense instru ­
mentó faena, brindada al Alcalde de la du­
dad, señor Calatayud Sierra, de la que so­
bresalieron dos serles de muletazos. lle­
vando al comúpeta toreado. También se 
mostró artista con la zurda en dos tandas 
muy logradas y en unos redondos de au­
téntico sabor. El novillo fue de bandera, 
y el muchacho lo despachó de dos pincha­
zos, estocada y remate del puntillero. El 
presidente sacó el panudo azul, pero los 
de las mulillas no observaron la adverten­
cia, y el novillo fue al desolladero sin ha­

ber recibido el honor de «na 
vuelta al ruedo. 

En cuanto a Buiz Miguel a oufen 
bimos de aplaudir en las feriasXT^ 
y Córdoba, baste consignar que 
rero con «materia gris» —4 Uy 
asimila el toreo, que lo «digiere^. « í** 
en la temporada próxima dará nnwJ 2̂  
hablar, ün picotazo al tercero de l fL^6 
—el animal era terciadito—, y ei artp, 
gracia del chaval toreando sobrei/r* 
qulerda, pese a que se le coló nw ^ 
vec^ con aviesas intenciones. Un W u ? 
en fm. «(«aborío». al que Ruiz MKT 
dió magistralménte, aguantando deVnfcri 
y demostrando una veas más su eran ^ 
dad artística. Pinchazo hondo, estocada^ 
su sitio y las dos orejas para el gran ta-
rero que dio la vuelta al ruedo, entre d 
eco clamoroso de una gran ovación Eb el 
que cerró plaza, magnífico con la capa y 
con la muleta, a través de una fama va­
lerosa y plena de voluntad a un novillo oue 
presentó muchas dificultades, y al que des­
pachó de cuatro pinchama. Fue itaspwti^ 
con muchos aplausos. 

Bueno, esto fue todo. Ojalá que pan la 
temporada venidera todo salga a pedir de 
boca, en expresión castizamente taurina, y ' 
que la plaza jienense abandone, de una 
vez y para siempre, él ostracismo de ho­
gaño. Que asi sea para bien común y, so­
bre todo, para bien da la Fiesta... 

Miguel Márquez falló con la espada, y no 
consiguió trofeos «a esta corrida récord 
y capicúa: la 101 F E R I A E N Z A R A G O Z A ; 

RÍMATE FELIZ CON UNA CORRIDA COMPLETA 1 
LA NOVILLADA DE CIERRE, SIN EMBARGO, ELLE 

OTRA GRAN 
CORRIDA: LLUVIA 
DE TROFEOS 

PARA LEAL, PALOMO 
Y TERUEL 

Reportaje gráf ico : M A R I N CHIVITE 

compases en la marcha de la Feria di*-
rrieron al mismo diapasón de himm trian; 
fal a la juventud torera, imciado ia w-
de de antes. Para <*M^*to , tos 
tros parieron o contribución t o d o ^ a 
te y valentía. Y los toros les a ^ ™ J £ . 
el empeño. Se lidtawn ^ ^ ¿ S r o 
tres de doña Mercedes Pére&T&e™^ 

Utrerita sustituyó a Carnicerito de Ubeda 
y confirmó la buena racha que lleva. 

ZARAGOZA, 14.—ün lleno mucho más 
apretado en gradas y tendidos. El único 
que estuvo ausente de la plaza fue el sol. 
Y bien que lo habrá sentido. Los últimos 

Vemót) á «Miss Feria» con i d corte de hoiiófi 
sidierwi les fcsié>*9. 

de gná£á¿ sOn la» mesas que pre-

tres de doña javrceu** 1 " '^"««n Far­
de Montalvo y tres de don ^ f£0 ' 
nández. Blandos y suaves ^ ^ " í * ¿a 
dera y con más poder y <™ge*J%rnás 
ganadero. Nragmeo de los sos f ^ t i c m 
que un solo puyazo en regla, a v* 
de los propios matadores. nr0n-

Alfredo Leal tropezó ^ ¿ f ^ J p e n a 
venientes y su labor inicial j w ° * n $ i c i 
ni gloria. Se le ^ S'conP' 
la cosa con la aetmetónde sus w 
ñeros, cuando vino o 9 * ^ ™ ^ Am* 
yante, de los de la dimsa £e ^ » ttn 
rio. Y el buen toro se ra ve* 
buen torero. El rnejicano Ja ^ 
que pisaba él ruedo ^ a g < ^ A ^ 
inostrar su mucho oficio V ^ J S ^ 
torera. Un poco frió * / S f S * ^ 
por caXzniarse y coZeníar 
una faena inspirada y de en ^ 
ees. Le puso fin & J ' g ^ T ei ra** 
rubios y, con las dos 0!fnTai ruedo, f 
conquistados, dio dos ^ ^ J £ r o * át 
segunda en unión de ?us cotnpw 

P i o r n o Linares, g f ^ A 
mismo, se superó frenie ° J * ^ H r f ; ' 
A tos dos los Zonced con ¿e te£ 
Y una y otra faena f ^ J ^ f de 
pie y (¿minia, de J i para f*l£ 
jo. Se volcó sobre el % 
a su primer toro. ^ J T f J o A l ^ 5 
tó las dos orejas y e j J ^ L ó a 
de dar la vuelta 
meria para ser curado de Jf/V, 
quintólo mató. * * * * * ^ ye**-& 

con oíra orejo de .rfS¿r de & f gido en máximo triunfador ae 



m0 «finares» fue el miTimo triunfador de la Feria pilarica. Sos dos tardes cons-
tituycron 408 grandes triunfos. Ha puesto Palomo un remate feliz a la temporada. 

niteáo Leal hizo una faena preciosa y 
honda a su segundo, premiada con las 
dos orejas y el rabo. Tuvo tí detalle de 
brindar a Palomo. 

A la derecha suya, en el podio de tos 
mniadores, se colocó Angel Teruel, a 

en esta quinta corrida —su segunda 
S i OÍ ruedo de Zaragoza— le concedie-
VjTcuatro orejas y un rabo. De esta ma-
nera borró las huellas opacas de su pri-
wera corrida y escribió dos hermosas pá-
«BOÍ del arte de torear. Tales fueron sus 
iams- Y a las dos les puso rúbrica ful-
mmte con la espada. 
Vm corrida, en fin, emocionante y emo­

tiva. Palomo Uñares brindó la muerte de 
n segundo a los miembros de su cuadn-
üo con un abrazo de despedida, ni pro-
prender viaje o Méjico. Alfredo Leal dedi­
có o Patomo su segunda faena en prueba 
de cordialidad taurina entre mencanos y 
españoles. Y Angel Teruel, ofreció el pu­
ma de sus toros a la RMna de las Fies-

6 « TONO APAGADO 
EN LA NOVILLADA 

8 FINAL 
ZARAGOZA, 15.—La del Pilar ha sido 

«te año una Feria capicúa. Acabó como 
«mpezó. En tono apagado. La tarde nubla-
da, te ¡daza con brochazos grises en los 
^dos, por tos asientos menos cubie*-
w que en fas corridas pasadas, y oscura, 
«i general, la actuación de los toreros por 
w -o más bien, por todo lo contrario— 
J «>s vamos. Seis bichos de los Here-
«"» de don Julio Garrido, que no die-

« negó que parecían prometer CMCtn-
««pwieoid en el ruedo el primero. Este 
^.w itn novillo de dócil embestida -ríe 
r-'-. qwzá, una pizquita de «pimien-

con el que Florencio Casado xHen-
j™» cwnpuso. iras lancearlo ajustadamen-
rrJZ crónicas, una estimable faena. 

a 2a hora de matar. Seis veces 
J;' verduguillo, después de un ptn-

Jm^mso y una estocada en su sitio. U n̂ K.: ^ .30 y w a estocada e 
i¡>^Serm'Su otro pamo -
h kbor u 
(¡e myü* *, ' ' •'wtHw. «w ta suena 
m wf~' Punto de sal necesario pa-
h* ZZ*1* sabrosa. Y fueron más tibios 

' l ^ l Jma embestida sosa, y por ello, 
mi , ie l , die*trn ~nreció. en la faena 

-Bdie de t ' 9148 sonaron al poner el re-
% estocâ pwicfta30 ^ ftueso V una bue' 
i S " 1 0 novülo, ai que Marismcño 
^¿íwwCon vistosidad y valentía, do-
f Picodorv 011 61 vrvmer contacto con 
j 0*UMirf repetidas caídas fueron 
* ^ nT¿qile el toddo muleteo, corea-
«dria, j , ' 110 tuviera ligazón en las 
^ V * ? ? * » «cries de pases nf cut-
íí^dcflL ^ Sfalardón que una tuerte 
y** sjT^fos al concluirlo de dos pin-
™Wo saiiJi y una buena estocada. El 
l ^ t ^ n J ^ y derribó dos veces 
i f • W t t í ^ tumo. Pero ss «rom-
Vo* prirnJl. cabalU>- Y se descommiso. 
CWíonl^8 Pases le puso al matador 
-a uz f l Pecho, arrancándose con 

"tató*!?6**0 no le Perdió la ca-
^^aron medias estocadas y te 

se ciño por verónicas con 
r í c iSü0- que empuió en la tínica 

iHiur. - ecesitaba otra más para 
VJMUÍO ^lera apretado —propinándo-

J***0*0*0-- durante la fae* 
«2? <Won¿/ mitad de ella el Mrho ** 
ttVeoS*? ? Prtíbón. impidiendo al 
C^iosTn ? f***2 término una faena 
^/? ^ eJlLS?* fin con un pin-

cOÍI i g l ^caáa ligeramente desn^en-

Angel Teruel probó que los triunfos du­
rante una temporada completa no han 
sido casualidad. 

(Fotos VALLS.) 

aplausos no obtuvieron óptimo resultado. 
De una estocada perpendicular pasaportó 
al bicho. 

Y asi, un poco tristemente —¿odas las 
despedidas son tristes— acabó la Feria 
del Pilar en Zaragoza. Así que, punto final. 

Armando JARANA 

M A R T E S 

DOS CORRIDAS, 
DOS ALTERNATIVAS 

A v i l a 
LA UNICA OREJA DE LA 
TARDE. PARA MEMBRIVES, 

EN S U DOCTORADO 
AVILA, 15. — Corrida de Feria con 

motivo de la festividad de Santa Teresa. 
Toros de Lucio Muriel, irregulares. 

José María Membrives, que tomó la 
alternativa, dio dos vueltas al ruedo en el 
toro de la ceremonia y cortó una oreja 
al otro. 

Gabriel de la Casa, ovación y silencio. 
Miguel Márquez, ovación y silencio. 

Barco de Avila 
LLUVIA DE TROFEOS EN LA 

ALTERNATIVA DE MARIN 
BARCO DE AVILA. 15.—Corrida de Fe­

ria. Toros de Arturo Sánchez y Sánchez, 
buenos. 

Enrique Marín, que tomó la alternativa, 
cortó cuatro orejas y dos rabos. 

Vicente Punzón, silencio y aplausos. A 
su primero se le dio la vuelta as ruedo. 

Héctor Villa cortó las cuatro orejas y 
los dos rabos. Salió a hombros en unión 
del nuevo doctor. 

S A B A D O 

San Pedro de Alcántara 
FESTIVAL LUCIDO 

En San Pedro de Alcántara se ha cele­
brado un festival con motivo de las fies­
tas patronales. 

So han lidiado cuatro reses de Palomo 
Linares, actuando de matadores Gabriel 
de la Casa, Aurelio García Higares, José 
Luis de la Casa y Juan José: y otra de 
Jacinto Ortega, para el novillero local 
Lorenzo del Olmo. 

Entrada: lleno en sol y «floja» en som­
bra. 

Los diestros eeturieroo muy voluntario­
sos, escuchando repetidos aplausos a tra­
vés de sus Intervenciones. José Luis de 
la Casa fue premiado con una oreja y 
hubo vueltas a la redonda. 

Lorenzo del Olmo, valentísimo con 
capote, banrieraias —suerte que realiza 

muy lucidamente— muleta y espada. Se 
le aplaudió con insistencia. Mató de pin­
chazo y estocada y hubo concesión de ore­
ja; insistente petición de otra, recorrido 
«periferial» entre aplausos y salida a hom­
bros. 

Talavcra de la Reina 
EXITOS 

TALA VERA DE LA REINA. (Servido 
especial.) — Raúl Sánchez se despide de 
novillero de sus paisanos. Espera tomar 
la alternativa en la Feria talaverana del 
próximo mayo y quiso torear para la 
afición de su pueblo seis novillos. Eligió 
la ganadería también toledana de Eugenio 
Lázaro, con la que tardas veces consiguió 
sus éxitos. 

La afición talaverana gusta de encierros 
con casta y trapío y la novillada de las 
Cebras lo tuvo. Novillos parejos, bien 
puestos, bravos y de uña lámina, excepto 

quinto, que ni en hechuras ni en pelea 
se pareció a los demás. 

«Cerecito» fue a los caballos con muy 
buena clase y recargando. Como le pega­
ran mucho en la primera vara, Raúl Sán­
chez pidió el cambio. Suave y noble el 
animal para la muleta y buena faena del 
espada, sin suerte a la hora de matar. 
Ovación al novillo y al torero que da la 
vuelta. 

«Serranito» tomó tres varas con buen 
estilo y quedó superior para el torero. 
Faena variada para estocada y descabello. 
Oreja y vuelta. También ai novillo se le 
premia con la vuelta al ruedo. 

«Centellito» también tomó tres varas. 
Suave y noble al final. Faena artística y 
variada de Baúl, que corta las dos orejas. 
El novillo es ovacionado en el arrastre. 

«Flor de Rosa», muy bueno ante los 
caballos en los que recarga. Quedó un poco 
agotado en varas, pero Baúl le hace una 
templada faena que remata con una gran 
estocada. Dos orejas y rabo. 

«Camperito» aunque dicen que no hay 
quinto malo, fue el peor. Faena de castigo 
y volteo del espada a la hora de matar. 
Oreja. 

«Carbonero» fue muy bien y recargó 
ante los montados. Excelente para la fae­
na que Raúl hace cuidando al toro; no hay 
suerte con ei estoque. Ovación al torero y 
salida a hombros de sus paisanos. 

En resumen, éxitos del diestro y de 
Eugenio Lázaro, cuyo mayoral dio la vuel­
ta al ruedo junto a Raúl Sánchez . 

UNA VARA.—He aquí un momento de la 
brava pelea de los «ovillos de Eugenio 
Lázaro en la novillada de Talayera. 

RAUL—Un natural de Raúl Sánchez en 
la misma novillada, en la que obtuvo 
un éxito con corte de orejas y rabo. 

C O R R I D A S 

Muy risueños están Patón, el sobresaliente y algunos peones antes de empezar el 
paseíllo. 

Barcelona 
UNA OREJA PARA RAFAEL 

PERALTA 
BARCELONA, 20. — Dos novillos para 

rejones, de Sánchez Cobeieda, quedado el 
primero y manejable él segundo, y otras 
cuatro reses para toreo de a pie, la pri­
mera, de Mfr̂ fotw Sanz. de M^ri*?. con 
casta y nobleza, y las tres restantes, de 
Moreno de la Cova, peligraras las tres y 
mansa la segunda, que fue condenada a 
banderillas negras. 

Rafael Peralta tuvo un enemigo difícil 
en su primero, del que se deshizo solu­
cionando como pudo los defectos de que 
adolecía. Su segundo, que ocupó el cuarto 
lugar, resultó manso, pero con atracción 
hada el caballo, y el rejoneador consiguió 
adueñarse de él. Estovo muy brillante en 
banderillas, y aunque el rejón de muerte 
quedó bajo, oyó aplausos y recibió una 
oreja. 

Curro Timones se enfrentó en primer 
lugar con el toro de Mariano Sanz, todo 
bravura y nobleza, con el que estuvo In­
seguro todo el tiempo, y al que mató bas­
tante mal. El resumen sería un pinchazo 
y media estocada, en los que se fue, 
más una estocada que le quedó contraria. 
A su segundo lo toreó bien de capa, y, aun­
que era peligroso, lo dominó con eficaces 
rmdetazos por bajo y lo mató de una es­
tocada. Dio la vuelta al ruedo en los dos, 
aunque la realidad es que estuvo bien en 
el toro malo y mal en el toro bueno. 

Enrique Patón vio a su primero conde» 
nado a banderillas negras. Fue un toro 
peligroso, lo que significa poca suerte en 
un diestro que no torea demasiado. Patón 
estovo animoso todo el tiempo y lo mató 

de cinco pinchazos y una estocada baja. 
Ai último de la tarde lo despachó de dos 
pinchazos y una estocada tendida, entran' 
do el brazo por delante, y'aunque sólo ob­
tuvo silencio en ambos, son de considerar 
sus pocas actuaciones y la dase de ganado 
con d que tuvo que enfrentarse. 

Palma de Mallorca * 
ALTERNATIVA DE HERNAN 

ALONSO 
PALMA DE MALLORCA, 20. — Después 

del paseíllo se guardó un minuto de silen­
cio en memoria d d empresario Chopera. 

El encierro se compuso de tres toros de 
Atanasio Fernández, poco igualados; dos. 
de Francisco y Eusebia Calache, regulares, 
y otro, que no resultó malo, de Matías 
Bernardos. 

Hernán Alonso, al que doctoró Gabriel 
de la Casa, estuvo temerario en su prime­
ro, que lo enganchó por tres veces. Lo 
mató de dos pinchazos y estocada y dio 
la vuelta al ruedo, con petición de oreja. 
Al último, mientras caía un diluvio que 
llegó a inundar el ruedo, le hizo una va­
riada faena, rematada, por una estocada de 
altura y le cortó las dos orejas. 

Gabriel de la Casa hizo a su primero 
«rm faena UMipa y adornada, que terminó 
con una estocada, y que le valió una oreja. 
En su segundo, faena dominadora, para 
dos pinchazos y una estocada, siendo pre­
miado con ovación y saludos. 

Juan José, tras una faena voluntariosa 
y adornada, la terminó de dos pinchazos 
y oyó aplanaos. En su segundo, faena muy 
teñera, coronada por una entera y conce­
sión de ynfr oreja. 



corridi 
® LAS OLIMPICAS DE MEJICO 
a LA FERIA DEL SEÑOR DE LOS 

MILAGROS EN LIMA 
MEJICO 

OREJA A PALOMO EN 
LA CONFIRMACION 

DE ALTERNATIVA EN LÍA 
CORRIDA OLIMPICA 

MEJICO, 20.—Con lleno total se 
celebró hoy en la plaza Monumen­
tal México la segunda corrida olím­
pica, con la presentación (te Sebas­
tián Palomo «Linares». 

Toros de Reyes Huertos, desigua­
les. Los cuatro primeros, mansu-
rrones. El quinto y sexto, bravos. 
Joselito Huertas regaló un ¡sobrero, 
que cumplió. Pesa 478, 488, 462 496, 
470, 480 y 520 kilos. 

Palomo Linares, en su primero, se 
lució con el capote. Le confirmó la 
alternativa Joselito Huertas, actuan­
do de padrino Raúl Contreras «Pi­
nito». Faena por naturales y dere­
chazos. Estocada. (Ovación y salu­
dos desde el tercio.) 

En su segundo, sexto de la tarde, 
que brindó a la artista María Félix, 
faena de muleta, entre ovaciones. 
Pinchazo y estocada. (Oreja y dos 
vueltas al ruedo.) 

Joselito Huertas, breve faena en 
su primero para pinchazo, estocada 
y descabello. (Silencio.) 

En su segundo, cuarto de la tár­
ete, se arrojó un espontáneo, que 
fue corneado sin • consecuencias. 
Faena temeraria para tres pincha­
zos y estocada. (Palmas a la volun­
tad.) 

En el sobrero que regaló se lu­
ció con el capote. Faena valerosa 
pera media estocada y descabello. 
(Ovación.) 

Raúl Contreras «Finito», en su 
primero, que brindó a Palomo Linar 
res, faena desconfiada. Varios pin­
chazos y descabello al cuarto golpe. 
(Bronca.) 

En el quinto, faena valerosa con 
pases de diversas marcas. Estocada, 
de la que resultó cogido sin conse­
cuencias, y descabello al primer in­
tento. Fue premiado con una oreja 
y dio la vuelta al hiedo. 

CORRIDA ENTRETENIDA 
EN (MATAMOROS 

MATAMOROS. 20.—Casi lleno. To­
ros de Golondrinas; tres buenos y 
tres que cumplieron. 

El rejoneador Evaristo Zambra-
no cortó dos orejas a su primero 
y dio vuelta al ruedo en su se­
gundo. 

El diestro español Luis Segura, 
valiente y torero en el primero de 
lidia ordinaria, al que mató con 
pinchazo y estocada. (Vuelta al 
ruedo.) En su segundo escuchó pel­
mas. 

Mauro Liceaga estuvo muy bri­
llante en los tres tercios de la lidia 
de su primero. Fue premiado con 
las dos orejas. En él que cerró ̂ la­
za cumplió con valor y voluntad. 

P E R U 

SE INAUGURO LA FERIA 
DEL SEÑOR DE LOS 

MILAGROS 

Bronca y un aviso a 
iManolo .Martínez 

LIMA, 20.—La primera corrida de 
la feria del Señor de los Milagros 
tuvo lugar esta tarde en la bicente-
naria plaza de Acho, alternando el 
venezolano Curro Girón, el español 
Diego Puerta y el mejicano Manolo 
Martínez, que lidiaron reses de la 
ganadería nacional de Salamanca, 
que dieron mal juego. 

Asistió a la corrida el Presidente 
del Perú, general Juan Velasen Al-
varado, a quien los tres matadores 
brindaron sus primeros toros. Los 
tres diestros salieron con brazale­
tes negros por la muerte del em­
presario de» Pablo Martínez Elizon-
do «Chopera», ocurrida el viernes 
en Pamplona. 

Curro Girón toreó muy bien de 
capa a sus dos enemigos, a los que 
banderilleó también con gran acier­
to, especialmente al segundo. Con 
la franela trató de sacar algo del 
mal lote que le tocó «a suerte, l i ­
gando algunos derechazos y natu­
rales, pero a base de porfiar. Sonó 
la música en su honor en ambos 
enemigos, a los que mató de un 
pinchazo y estocada. En su prime» 
ro, ovación, y en su segundo, ova­
ción y vuelta al ruedo. 

Diego Puerta torea magistraímen­
te con la capa a su primero. Hay 
un gran quite por chicuelinas del 
diestro de San Bernardo. Con la 
franela, en su primer enemigo, el 
peor del encierro, no pudo lucirse, 
trasteándole para colocar Un pin­
chazo, una estocada y descabellar al 
quinto intento. 

A su segundo, de iguales caracte­
rísticas que su primero, lo trasteó 
para un pinchazo, una estocada y 
d e s c a b e l l o al primer intento. 
(Aplausos.) 

El mejicano Manolo Martínez, 
mal en su primero, al que mató de 
cinco pinchazos y una estocada 
atravesada. (Bronca.) En su segun­
do, el mejor del encierro, hizo fae­
na larga y torera, que malogró con 
la espada, oyendo un aviso. 

LA SEGUNDA SERA 
EL PROXIMO DOMINGO 

LEMA, 20.—Los diestros Curro Gi­
rón. Sebastián Palomo «Linares» y 
Manuel Márquez componen el car­
tel de la segunda de feria del Se­
ñor de los Milagros. 

La corrida tendrá lugar el próxi­
mo domingo 27, lidiándose en tal 
ocasión reses de La Viña. 

Nimes , 
BARRERO MATO DOS TOROS 

COMO UNICO ESPADA 
NIMES, 20. — José Luis Barrero, que 

actuó de único espada, cortó una oreja a 
su primero y dio dos vueltas en su segun­
do. Los toros pertenecían a Juan Pedro 
Domeoq y Martínez Flamarique. 

En este mismo festejo actuaron los «for­
eados» portugueses. 

Un ardoroso 
Morillo. 

Alonso 

Poco pudo hacer Rafael Torres, pero 
llenó la ¡plaza hasta la bandera á finales 
de octubre. ¿Es poco? 

(Potos ARJONA.) 

S E V I L L A N O V I L L A D A 

D E L A A S O C I A C I O N D E L A P R E N S A 

L L E N A Z O Y . . . NADA M A S 
Llenar es siempre difícil. Llenar en oc­

tubre, casi milagroso, al menos en la 
Maestranza. Pues bien, este milagro ha 
ha sido alcanzado por Rafael Torres, en 
la novillada organizada por la Prensa. Y 
sólo por su faena a un toro, un novillo, 
en una primera corrida, con picadores, 
celebrada en la misma plaza, hace exac­
tamente catorce días. De esa faena se ha 
hablado toda la quincena, con ilusión, con 
alegría—sobre todo, alegría—y con pa­
sito. Y ella sola, en día de partido—¡juga­
ba el Betis, señores!—y con un festival de 
primerísimo rango en Huelva, ha arroja­
do en novillada uno de los mejores re­
sultados económicos de la temporada. 

Pero pocas veces el divorcio entre lo 
económico y lo artístico habrá sido ma 
yor. Nada de lo que se deseaba y se es­
peraba se ha producido. El torero no ha 
triunfado, y aunque no le es achacable 
totalmente la desgracia, el hedió está 
ahí y no hay quien lo disimule ni lo bo­
rre. Y dicho esto hay que agregar que 
los novillos de Buendía—«santacoloraas 
puros»—no han colaborado nada, pues han 
presentado dificultades que sólo podrían 
haber dominado maestros con experien­
cia. En cuanto a la presentación, por 
otra parte, tardados y desiguales de ca­
beza. Además, por decisión presidencial, 
y contra te petición de los toreros, fueron 
castigados en exceso. 

López Montoya, que sustituyó a Santia­
go López—que envió un certificado de 
enfermo—fue el que más méritos sumó en 
la aciaga jornada. En ambos novillos por 

fió con denuedo, obteniendo lances acep­
tables y naturales de gran empaque-so­
bre todo en el cuarto de la tarde—. No 
tuvo mucha suerte a la hora de pinchar 
y fue aplaudido, especialmente en la se­
gunda ocasión, en que dio la vuelta. 

Alomo Morillo es un torero valeroso 
que expone mucho, y que si bien tiene 
aún que aprender, entusiasma al aunar 
cierto tremendismo con un garbo andaluz 
muy marcado. Tampoco se le dio bien el 
uso del acero; pero saludó desde el temo 
en ambas faenas. 

Rafael Torres topó con un mal lote y 
no consiguió cuajar nada, a pesar de que 
lo intentó, colocándose en buen sitio y 
acreditando modales. A su primero lo pn-
saportó con estocada y descabello y, al 
que cerró plaza, con seis estocadas y des­
cabello. „ 

DON CELES 

Arenas de San Pedro 
FESTEJO DE REJONEADO­

RAS CON NOVILLOS DE 
PALOMO 

ARENAS DE SAN PEDRO, a O - T ^ Í , 0 
en honor del Patrón San Pedro de Ajean 
tara. Novillos de Sebastián Palomo 
res, desiguales. 

Paquita Rocamora, dos orejas. 
Antofiita Linares, vuelta al ruedo. 
Lclita Muñoz, una oreja. 

E L D O M I N G O T A U R I N O 

F E S T I V A L E S 

Huelva 
PARA LA V E J E Z DEL 

TOREO 
HUELVA, 20.—Festival taurino a benefi­

cio de la Vejes del Torero. Novillos de 
Atanasio Fernández, marqués de Albayda, 
Felipe Bartolomé, Carlos ürquijo, conde 
de la Corte, Alvaro Domecq y Fermín Bo-
hórquez. Los de Domecq y Bartolomé fue­
ron aplaudidos. 

El rejoneador Antonio Ignacio Vargas, 
que sustituyó a Angel Peralta, dio la vuel­
ta al ruedo. 

Miguel Báez «litri», fuerte ovación. 
Paco Camino, dos orejas y rabo. 

Manuel Benítez «Cordobés», « P ^ ^ L 
José Puentes descabelló a su en^nw 

Toreó el sobrero y se guardó síien^-
Miguel Márquez, dos orejas y r»""-
Manolo uones, aptausoir. 

Lebrija 
HOMENAJE A LA AFICION 

JEREZANA 
LEBRIJA, 20.-Festival taurino 

menaje a la afición de Jerez de la ^ ^ j ^ . 
ra. Cuatro novillos de Rocío ^J^ ta ^ 
buenos. Al último se le dio 
ruedo. w__1 

Rafael de Paula, dos oreja*-
Emilio iDliva, dos órejas y *"f%ejas. 
José González «Copano», ' yral)0 
José Rivera «Riverita». dos o w * » ' 



a C o l o m b i a 
invitado por 

Ci 
^ sueno de su vida. Un viaje 
¡k vacaciones a América. 
DUFF CORDON le lleva a Colombia 
^ País de los cafetales. 
*% orquídeas y las esmeraldas. 
,va toda la alegría de la Feria, las Mejores corridas de toros 

^ e' folklore sudamericano. 

BASES DEL CONCURSO 
¡:Scriba usted a DUFF CORDON 
Jwtado 1111 de Barcelona 

COrr>pañe 2 coronillas de las que 

recubren el tapón de las botellas de 
DUFF CORDON. A vuelta de correo 
recibirá un acuse de recibo 
notificándole el día en que se 
celebrará, ante Notario, el sorteo 
correspondiente a la Fem<ée 

Colombia, SI su carta resulta agraciada 
en el sorteo, DUFF CORDON le 
abonará el viaje desde cualquier punto 
de España y la estancia en Colombia, 
todo ello para DOS personas. 
Los premios se comunicarán por 
carta a los Interesados y por anuncios 
en los diarios más Importantes. 
En el caso de que el agraciado 
no pueda asistir a la Feria podrá 
transferir el premio a otra persona, 
pero no podrá solicitar el importe 
del premio en metálico. 



OTRAS MADRES 
QUE HAN VISTO 
TOREAR 

A SUS HIJOS 
Nuestro c o m p a ñ e r o Julio Montés publica 

en «Pueblo» una estupenda crónica referente 
a la corrida celebrada en Zafra, el sábado , 
d ía X5 del actual mes de octubre, en la que 
dice lo siguiente: «No creemos que en la 
historia —al menos nada se ha escrito so­
bre esto—, la madre de n ingún torero haya 
presenciado, en calidad de espectadora, una 
corrida en la que interviniera su hi jo . Se 
refiere Montés a la madre del famoso mata­
dor Francisco Rivera "Paquir r i" .» 

H A N EXISTIDO OTROS CASOS 

Hace unos dos años estuvo en nuestra 
casa, que es la.de ustedes, don R a m ó n Cor­
pas y su señora . Les enseñé las carpetillas 
—expedientes taurinos —de sus hijos, Carlos 
y Paco, como igualmente los suyos. 

E n el de la señora de Corpas aparec ía un 
recorte, de no recordamos q u é publ icación, 
en el que se decía que la madre de los Cor-
pas gustaba de presenciar algunas actuacio­
nes de sus hijos. 

—¿No sufre usted, señora? 
—Muchís imo; pero también soy aficiona­

da, aunque me gusta m á s quedarme en casa 
rezando por ellos, como hacia con m i esposó­
l a MADRE D E JOSELILLO D E COLOMBIA 

Estamos escribiendo estas l íneas sin con­
sultar nada en nuestro Archivo, pues lo ha­
cemos fuera de casa. Pero igualmente sabe­
mos que la madre de Joselillo de Colombia 
t ambién ha presenciado algunas corridas de 
su hi jo. 

ESTUVO PRESENTE E N LA DESPEDIDA 
D E SÜ H I J O 

Cuando la despedida de César Girón en 
América, tras hacerlo en la capital de Espa­
ña , t amb ién estuvo en la plaza la madre del 
famoso matador venezolano, por cierto, que 
se encontraba muy delicada de salud. Cree­
mos recordar que la madre de César presen­
ció la corrida de la despedida de su hi jo, a 
pet ic ión de és te . 

¿Han existido otros case»? Creemos que 
no. Pero a lo mejor.. . 

Lo que s í queremos que quede constancia 
es que no nos ha guiado en esta «puntual i 
zación» nada que pueda i r en contra del gran 
prestigio profesional de J u l i o Montés, a 
quien enviamos un car iñoso saludo. 

GANGA 

Hay ciudades en las que per­
manece indeleble la huella espi­
ritual de las generaciones que 
allí vivieron y se perdieron hace 
siglos: así. Granada, que da la 
sensación de que acal» de ser 
abandonada por los moros; asi, 
Jaén —esta blanca, pequeña y 
grata ciudad a la que hemos vis­
to otro año—, este Jaén de «pla­
teados olivos», por cuyas calleci-
tas pinas se diría vaga un re­
cuerdo entre místico y guerrero, 
entre ascético y sensual. Pero 
Jaén sabe '^d** día, al apuntar 
tí sol. avanzar en la senda del 
progreso, y rápidamente se va 
con virtiendo en una dudad mo­
derna, en la que, con satisfac­
ción, puede apreciar el viajero 
un muy buen gusto arquitectó­
nico: las nuevas construcciones, 
que procuran reunir a lo funcio­
nal lo castizo. {Cuánta flor y 
cuánto garbo en esos balconajes 
de los Jiemnenses pisos moder­
nos! 

Siempre que vamos a la feria 
de Jaén —esa feria final del 
apostólico y médico señor San 
Lucas— se debe aprovechar la 
noche serena de esta alta Anda­
lucía para divagar por sus calles 
plenas de ensueño, que suben y 
bajan porque el suelo aquí es 
accidentado, serrano, y son vio­
lentos y atrayentes las perspec­
tivas. Cales y flores, faroles ar­
tísticos en muchas vías de signo 
antiguo; y el silencio, ese silen­
cio lustra! que se rompe sólo 
cuando las viejas campanadas 
catedralicias hienden la noche 
azul con su son egregio y solem­
ne. A veces, a la vuelta de una 
esquina, de una ventana en som­
bra, un son de guitarra presta su 
brujería oriental a la noche an­
daluza porque muy andaluza—y 
bien que lo defienden ellos—es 
Jaén. 

Esta simpática capital de la 
ATMtehwfa olivífera y clara se en­
contró un buen día con que su 
plaza de toras, la que fue le­
vantada en 1844 y reformada en 
1848 por primera vez, y por vez 
segunda en 1891, ya no servía. 
Jaén era merecedor de tener un 
coso taurino postinero, que na­
da tuviese que envidiar a las me­
jores plazas, y desde hace pocos 
años aquel deseo de la capital 
y la provincia cristalizó en la bo­
nita, cómoda y alegre plaza ac­
tual, donde, al escribir estas lí­
neas, se habrán celebrado ya los 
dos espectáculos que constituían 
este año la breve feria taurina: 
una corrida de toros, el día 18, 
con Benjumea, Márquez y Car-
nicerlto de Ubeda, y una novilla­
da el día 19. Feria corta, míni­
ma de verdad. 

Pero sucede no de ahora, sino 
de siempre, que son muchos los 
aficionados que gustan acudir a 
Jaén; es como cerrar por la pro­
pia mano la cancela de hierro y 
luz de la temporada. Hay un se­
creto gozo, el agridulce sabor 
sentimental de la despedida, co­
mo esa «jota» de la plaza de la 
capital de Aragón el día de la 
última corrida. Luego, al margen 
del espectáculo del toro, queda 
el recurso de saborear, como de­
cimos al comienzo de este tra­
bajo, la serenidad de este trozo 
de t iara andaluza, de c i e l o 
transparente y de entera hospi­
talidad. 

Poco más de treinta años lle-
rabe. en funcionamiento la vieja 

AL PASO 
plaza de toros de Jaén —empezó 
a funcionar el año 1847— cuando 
en un rincón silente y amable de 
la pequeña blanca ciudad se fun­
do algo así como una simbiosis 
de colmado —cátedra taurina— 
mentidero, al cual establecimien­
to se le impuso por su creador 
un nombre gracioso y alígero, 
como ligera y graciosa es la pa­
rábola del vuelo «El Gorrión». 
Cuando nosotros conocimos ha­
ce años este curioso estableci­
miento, especie de cenáculo fla-
menco- vlnócola taurino, pudimos 
encontrarle cierto parecido con 
aquella ultrafamosa taberna de 

mucho la vieja, secular t a w 
de Sevilla, cuyo arcaico ÍT^* 
dor de manchado pino puS8^' 
rozaran muchas veces IORT̂ 6 
de «Monipodio» y 
caras de «Rlnconete» y X.LPÍ' 
lio». Un rincón de la ¿ £ ^ t 
amor a lo pretérito, a las* ^ 
costumbres andahra* y ' 
ello en tomo al oro d^'n^l ^ 
devino... ^ «na copa 

Llegar a los toros de Jaén » 
acudir, aunque sean unos 
minutos, a la «jaula» de losT* 
piones», es dejar i n c o n ^ t 
I ^ V ^ f *leiíre Y hospital 
ciudad del Santo R o s t r a l ^ 

, 
EN «Los Gorriones», de Jaén, hay un intensante S cuidado 

de asuntos taurinos, que es visitado por aficionados de F" 
cuando llegan a la bella capital dei Santo ¡Reino; (Foto Ortegn k 

«Las Escobes», de Sevilla, en la 
calle de Argote de Molina, a po­
cos pasos de la casa en que Pa­
lacio Valdés hizo vivir a la «se­
ñorita Gloria», la inmortal pro­
tagonista de su novela «La Her­
mana San Sulpicio». «Las Esco­
bas» debía su nombre a eso mis­
mo: a los manojos de palmitos, 
de cabezuelas o de otras ramas 
flexibles que, a modo de estalac­
titas mesocráticas, adornaban el 
techo de la tienda. Lo curioso 
es que ese colmado-taberna de 
Sevilla se fundó nada menos que 
en el siglo XIV y por él desfila­
ron todos los hombres de pluma 
de mayor ingenio, desde Lope a 
Cervantes, B é c q u e r . Machado, 
los hermanos Atvarez Quintero... 
TAstima que un buen —un m a l -
día se verificase aquella reforma 
que diQ al traste con una reli­
quia de cerca de seis siglos na­
da menos 

Por su afán de tradición cam­
pechana y simpática, esa tienda 
jaenera de «El Gorrión» —o de 
«Los GorrianetSK nos recordaba 

do que hace años, en 
de nuestro admirado o m d P ^ 
Antonio «a^Cafiabate 
nuestra primea visita al an»»r 
«nido» de 1<» ^ r r i o n ^ L r t £ 
ese título iguabtario s e ^ S 
un buen grupo de amigt», ^ 
ellos, claro está, muy a ^ i o 
tas cosas españolas, y, P ^ 
tanto, a l a Fiesta de to^^ 
sirvió en nuestra v ^ * mo-
roñe un popular p e r i o f f l ^ ^ 
délo de c a b t í l e ^ ^ 7 ¡ e 
buen amigo de sus ^ f ^ a i i 
todo ei nwndo: 
que lleva desde h * ^ ^ jí, 
años la cor respo i*»^ 
RUEDO en la capital «a» ^ 
Heino. El d i s t i n g u i ^ ^ ^ e í 
quien, por e i c a n u n o . ^ ^ r 
pilcándola É ^ ^ p S S ^ 
colmado, que todas las ^ 
de algún relieve ^ f ^ J ^ 
tar cuando l l e g ^ « ^ > 

^Esta casa ^ ^ nada menos q « o t í ^ ^ 

años, * ^ J ? i £ > * actuales dueños son ^ 
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^os G o r r i o n e s > de J a é n 
(vuelan> desde hace c a s i 
0 s i g l o a U n c e n á c u i o 
taurino en la c a p i t a l de l 
Santo Reino m Aquel 11 de 
n0vienibre de 1918... §1 E l 
jamón convertido en momia 

Escribe: Mió ESTEFANIA 

—Aquí se sirve, con los caldas 
cordobeses, jerezanos y sanlu-
queños, los mejores vinos man­
chemos, trasegados de muy vie­
jos barriles. Algunos de estos 
barriles —nos aclara Rafael Al­
calá— t i e n e n exactamente la 
edad del establecimiento; los 
ochenta y siete años nada me­
nos. Son de maderas riquísimas, 
que hacen mejorar su decanta­
ción. 

El otro Imán resulta que es el 
queso: el sabroso, españolísimo, 
gustoso queso mancnego, que se 
conserva —en es ta prodigiosa 
tierra olivícola— en los mejores 
aceites de la provincia, duplicán­
dose así el estupendo sabor del 
sencillo y celtíbero manjar. Con 
tan buenos ingredientes, la cha­
chara a i buena relación al pie 
del mostrador o en torno de una 
rústica mesa es un placer tan 
simple como saludable, optimis­
ta y normal. 

Terminada la charla, consumi­
das las copas y las «tapas», ca­
da «gorrión» a su nido y «a paz. 

«Los Gorriones» tienen, cómo 
no. un simpático museo en mi­
niatura; no van a competir, cla­
ro está, con el que en Madrid, 
para admiración del mundo, tie-. 
ne don Pedro Chicote; pero en 
la antañona bodega, descendien­
do por pina escalera de recios 
peldaños, el visitante del «nido» 
puede admirar un pequeño, pe­
ro interesante museo de bebidas, 
en el que figuran botellas de ha­
ce poco menos de cien años; al­
gunas botellas raras con marcas 
de prestigio y exótica presenta­
ción producen admiración y en­
vidias de los aficionados a esa 
clase de colección. Pero lo que 
desde luego llama también la 
atención al visitante es un ja­
món... No se conserva mejor en 
el Museo de El Cairo o en el 
«British Museum», de Londres, 
una momia egipcia como está 
conservada esa pieza singular, 
gloria y orgullo de la taberna 
castiza de «Los Gorriones». Allí 
está el raro, curiosísimo ejem­
plar, pendiente de una cuerda. 

en inmovilidad de piedra, en la 
vecindad de una alegre «bota» 
que sin duda llegó dé las tardes 
toreras y pamplónicas de San 
Fermín. Ese colgado jamón es 
una pieza valiosísima del museo; 
es un recuerdo de paz y de amis­
tad entre los hombres; una es­
pecie de hito de la Historia, co­
mo si, por paradoja, un trozo 
dé cerdo que hubiese adquirido 
valor de auténtica reliquia civil. 
Désete luego que la presencia de 
ese jamón momificado, trocada 
su carne en dureza etemal, a 
modo de pétreo recuerdo fósil o 
de enorme mineral suspenso en 
la cueva, tiene su historia. Y 
fue el siempre amable Rafael 
Alcalá ei que nos explicó la ra­
zón del «jamón momificado». 

—La razón es un poco senti­
mental y, a la vez. bastante sen­
cilla. Hay que retrotraerse a una 
distancia de nada menos medio 
siglo. Fue en la noche del 11 de 
noviembre del año 1918, hace ya 
la friolera de cincuenta años. A 
todas partes había llegado, con 
la natural alegría, la noticia de 
la firma del armisticio: ¡11 de 
noviembre de 1918! Feche, espe­
ranzada en una paz continua, en-
telequia, vana esperanza que no 
cristalizó... Pero resulta que to> 
do el mundo quiso festejar la 
fecha de la paz. Coincidió la fir­
ma del armisticio con la llegada 
de unos buenos jamones, de la 
sierra granadina, a «El Gorrión». 
Entonces, a la vista de un so­
berbio ejemplar —pesaba la 
pieza más de 10 kilos—, el due­
ño del colmado, con la aproba­
ción de amigos y clientes que 
celebraban la paz, decidió «in­
dultar» el ejemplar aquel. Y, 
desde entonces, allí está, fosiliza­
do, lo que fue ambrosia, dureza 
de mineral, lo que fue perfume 
y sabor, Y han pasado nada me­
nos qué cincuenta años, medio 
siglo, precisamente dentro de 
menos de un mes. ¿Qué poema 
gracioso le hubiera dedicado él 
ingenio de Baltasar de Alcázar a 
ese momificado jamón...? 

No se puede uno marchar de 
tan amable rincón —y es deber 

don J o s é María Lópry 
^fundador. 
aT®eI colmado típico bautiza-
r r i ^ el nombre de «El Go-
tô  ' P61*0 resulta que ahora 

61 mundo lo conoce por el 
3o, pero no idén-

widL4L0S GovYÍOae&'i- ¿A , ̂  ueoe su nombre? ¿Quizás 
costumbre de tener a 

jWeRJte de las tiendas una 
ís siMJ1p âro? ¿A lo que tiene 
^?fmem>m0 aKruPaclón a16-

cierto 
1 ( W ; ^ ^ de día en dm, 
ftistê J* «asi un siglo ya de 
56 trasw típÍR0 rincón donde 
K ^ T ^ paz y gracia de 
SSiraTiP de Montilla, entre 
^ Teaidn camPo y de toros. 
? fie cS ?5nstituy^do un pun-
v ŝcHníf proPios y extraños, 
' ^ T ^ a c l o n e s sociales de 
^it^esPecie. pues es asilo 
S ^ c a ^ S ^ ^ c i t e l o m i s -
^8eaei» ^ alcurnia que 
J¡J» Productor. Algún 
a^fcía toner siempre las 

* Q»e Un hlffni. reentro un lugar resulte 
1 «* especialidad de 

rincón jaenero es 
^ . 1 ! ^ como nos dioe 

cicerone: 
Los viejos barriles —casi tm siglo de antigüedad— se alinean en i * bodega de «Los Gorriones», el seca-

tan- y castizo punto dé reunión de los taurinos aficionados. (Foto Ortega.) 

He aquí el «histérico» jamón 
cuya sabrosísima integridad fue 
respetada el 11 de noviembre 
de 1918..., en homenaje al ar­
misticio europeo que dio fin a 
la primera guerra mundial. 
¿Han pasado cincuenta años 
por el fosilizado alimento. 
(Foto Ortega.) 

del periodista dar a conocer to­
das esas cosas que tienen rai­
gambre castiza y española— sin 
dar un vistazo a la interesante 
colección de recuerdos —foto­
grafías, carteles, etcétera— relar 
clonados con la Fiesta nacional. 
La inmensa mayoría de los «go­
rriones» son muy adictos a la 
Fiesta de España, y no olvida­
mos su ruego de elevar su sa­
ludó a la Dirección y Redacción 
de EL RUEDO. En tí libro de 
honor de la ornitológica entidad 
hay autógrafos muy valiosos e 
interesantes, pues por «Los Go­
rriones» desfilan muchas perso­
nalidades españolas y extranje­
ras llegadas a Jaén. Allí vemos, 
por ejemplo, la firma del gene­
ral Sala, jefe cite la Tercera Zo­
na del Benemérito Cuerpo de la 
Guardia Civil; del coronel don 
José Sánchez Alcalde, de la Ca­
sa Militar de S. E. el Jefe del 
Estado; del ilustre escritor don 
Antonio Díaz-Caña bate; del con­
sejero nacional don Sancho Dá-
vila, conde de Vi lia fuente Ber­
meja; del notable actor Seoane; 
de artistas, toreros, de fama, pe­
riodistas, críticos de toros, en 
fin... Destaca entre esos intere­
santes autógrafos el correspon­
diente al teniente general don 
Manuel Chamorro y Martínez, 
capitán general de la I I Región 
Militar... 

Con sus quesos riquísimos, 
sus vinos depurados de la tie­
rra, SIL cordialidad constante, su 
museo y su Jamón convertido en 
monda, el casi centenario nido 
de «Los Gorrión»» ofrece al via­
jero visitante toda la simpatía y 
el españolismo hospitalario de 
ese noble Jaén, relicario de la 
Santa Faz. 



MARCADOR DE 
TROFEOS Jgfig 
( H a s t a e l j u e v e s 17 d e o c t u b r e ) 

M A T A D O R E S M A T A D O R E S M A T A D O R E S 
MATADORES Corrida» Oreja» 

Miguel Márquez 
Sebastián Palomo «Linares» ... 
Angel Teruel 
Diego Puerta 
Manuel Benítez «Cordobés» ... 
Antonio Ordóñez 
Francisco Rivera «Paquirri» ... 
Miguel Mateo «MigueUn» 
Paco Camino 
Santiago Martín «Viti» 
José Fuentes 
Pedrín Benjumea ... ... 
Manolo Cortés 
Ricardo de Fabra 
Gabriel de la Casa 
Andrés Hernando 
Antonio Millán «Carnicerito». 
Antonio Chenel «Antoñete» ... 
Dámaso Gómez 
Agapito García «Serranito» ... 
Curro Romero 
Jaime Ostos 
Agustín Castellanos «Puri» ... 
Gregorio Sánchez 
Andrés Vázquez 
Juan García «Mondeño» ... ... 
Curro Girón 
César Girón 
Adoífo Avila «Paquiro» 
García Corral «Juan José» 
J. Manuel Inchausti «Tinín» ... 
Víctor Manuel Martín ... 
Gregorio Tébar ... 
Manuel Cano «Pireo» 
Santiago Castro «Luguillano». 
Joaquín Bernadó ... 
Julio Aparicio ... 
Agapito Sánchez «Bejarano» ... 
Fernando Tortosa 
Andrés Torres «Monaguillo» ... 
Gabriel de la Haba «Zurito» ... 
Paco Pallarés ... ... ... 
José, Falcon (1) 
Efrain Girón ...^ 
Adolfo Rojas ..." 
Paco Ceballos 
Amelio Gárda. «Higares» 
Alfredo Leal ... ... 
José Ruiz «Calatraveño» ... ... 
Vicente Punzón ... 
Emilio Oliva 
Antonio García «ütrenta» ... 
José Julio (1) 
Pedro Santamaría 
José Martínez «Limeño» 
Luis Barceló 
Vicente Fernández «Caracol». 
Rafael Ortega ... 
Enrique Patón 
Fernando dos Santos (1) 
José Luis Barrero 
Manolo Amador 
Paco Corpas 
Armando Soares (I) 
Rafael de Paula 
J. Luis Bemal «Capillé» 
Mario Coelho (1) ... 
Pablo Alfonso «Norteño» 
Pepe Osuna 
Victoriano Valencia 
Manolo Blázquez 
Manolo Vázquez ... 
Héctor Alvarez ... 
J. Zúñiga «J. de Colombia» ... 
Flores Blázquez 
Federico Navalón «Jaro» 
Rafael Roca 
Oscar Cruz 
Rafael Chacarte 
Pedro Domingo 
Juan Muñoz 
Juan Antonio Romero 
José Morán «Facultades» 
José Simoes (1) 
Miguel Báez «litri» 
Manolo Carra 
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Con dos corridas y dos orejas: Vicente Blau «Tino», 
José Luis de la Casa y Pablo Gómez Terrón. 

Con dos corridas y una oreja: Juan Carlos Beca Sel-
monte. José Mata, Curro Montes, Luis Navarro «ts% 
ño», Víctor Quesada y Alfonso Vázquez I I . 

Con dos corridas y sin trofeos: Amadeo dos Ao­
jos (1), Angel Gran, Rafael Jiménez «Chicuelo», José 
Rivera «Riverita», Luis Segura y Enrique Trujillo. 

Con una corrida y cuatro orejas: Enrique Marín. 

Con una corrida y tres orejas: Paco Pastor. 
Con una corrida y dos orejas: José María Membrives. 
Con una corrida y una oreja: Manuel Cáscales, 

Mariano Cruz, Juan Montero, Manolo Quintana y 
Manolo Sánchez. 

Con una corrida y sin trofeos: Manuel Garda «Pal-

meño», Santiago García, José Gómez «Cabañero», An­
tonio León, Curro Montenegro, Tomás Parra, Vicente 
Perucha, Martín Sánchez «Pinto», Pablo Sánchez € fiara-
jitas», Victoriano de la Serna y José María Susoni. 

(1) Sin datos completos de Portugal. 

N O V I L L E R O S N O V I L L E R O S 
NOVILLEROS Corridas Orejas 

Julio Vega «Marismeño» ... ... 
Francisco Ruiz Miguel 
García Corral «Juan José» ... 
Florencio Casado «Hencho» ... 
Manolo Peñaflor 
Sancho Alvaro 
Santiago López 
Sebastián Martín «Chanito» ... 
J. Antonio Alcoba «Macareno». 
Juan Asenjo «Calero» ... 
Antonio García «Utreríta» ... 
Tóbalo Vargas 
Antonio Barea 
Antonio Rojas 
Manuel Maldonado 
Bienvenido Luján ... 
Angel Llórente 
Vicente Linares 
Teodoro Librero «Bormujano». 
Sánchez Cáoeres 
Henry Higgins ... 
Hernán Alonso 
Raúl Sánchez ... 
José Sáez «Otro» 
Juan Carlos Beca Belmonte ... 
Julián García 
Ensebio de la Cruz 
José Ruiz «Calatraveño» 
Rafael Sánchez Vázquez 
Antonio Pérez 
Paco Bautista 
Evilacio Galán «Josele» 
Jesús Rivera 
José Luis Román 
Fidel San Justo 
José Falcón 
José Ignacio de la Serna ... ... 
Pedro Domingo ... 
Curro Alcaide «Tiburón» 
Antonio Gil 
Antonio Núñez ... 
Manuel Román «Estudiante» ... 
Enrique López Montoya ... ... 
Manolo Villanueva ... 
Simón Migares «Duende» ... ... 
Joaquín Lara «Laríta» ... 
Jesús Mayoral ... 
Francisco Jardo «Cagancho» ... 
Miguel Cárdenas 
J. Antonio Navarro «Andujanó. 
J. Antonio Pérez «Guerra» 
G. Gutiérrez «Edjano» 
Ricardo Chibanga «Africano» ... 
Enrique Marín 
Manolo Sanlúcar 
Jacobo Belmonte 
Martín Recio 
José Luis de la Casa 
Jesús Gómez «Alba» 
Paco Romero ... 
Rafael Ruiz «Paquiqui» 
Pepe Cabello 
Joaquín Zuazo ... 
J. Maguilla «N. de las Monjas». 
José Luis Díaz 
Joaquín Ruiz Brihuega 
Rafael Chinarro ... 
Pedro Ruiz «Pedruela» 
Francisco Cotillas «Filigrana». 
Amadeo Hornos 
Manuel Macías Navarro ... ... 
Antonio Manuel Nogales , 
Federico Navalón «Jaro» 
Rafael Beca Belmonte 
Rafael Roca 
Aníbal Sánchez 
Antonio González «Cheste» ... 
Alonso. Morillo 
Amador Jiménez Cuenca .v. 
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Con tres novilladas y dos orejas: Manolo Méndez, 
Jean Riboulet y Serrano Alcalá-Zamora «Yiyo». 

Con tres novilladas y una oreja: Salvador Martínez 
«José Domingo». 

Con dos novilladas y siete orejas: Pepín Martín. 
Con dos novilladas y seis orejas: José Ramón La-

fuente y Pepe Ríos. 
Con dos novilladas y cinco orejas: David Gutiérrez, 

Manuel Morales y Lorenzo Olmos. 
Con dos novüladas y cuatro orejas: Eugenio Barran­

co, Dámaso González, Francisco Fernández «Caracal 11» 
y Miguel Soler «Gasolina». 

Con dos noviltadas y tres orejas: Simón Casas, Car­
los Jiménez, Emiliano Nuero «Toledano», Manuel Ro­
dríguez y Rafael Torres. 

Con dos Novilladas y dos orejas: Alfonso Castillero, 
Rafael Jiménez Márquez, José María Membrives. Daniel 
Palomino, Tomás Salvador, Sánchez Coloma, José Luis 
Segura y José Tarjuelo. 

Con dos novilladas y una oreja: Ricardo Monsegui 
«Pinturas»y Antonio Montes. 

Con dos novilladas y sin trofeos: Jesús Abril y Mar­
tín Boto. 

Con una novillada y cinco orejas: Diego Francisco, 
Con una novillada y tres orejas: Cañitas y Rafael 

Lozano «Rafaeli». 
Con una novillada y dos ore/as: Joaquín García «Ca-

zalla», Elias González, Pedrín López «Cortijano», Vi­
cente Martina «Levantino», Joaquín Miranda, Miguel 
Ramis «Miguelete», Ramón Reyes, Juan Sánchez «Sa­
len» y Valverde Vargas. 

Con una novillada y una oreja: Manolo Amaya. Paco 
Castellanos, Juan Carlos Castro, «Luguillano Chico», 
José Escobar, Pedro Gallo «Gallito», Aurelio Garda 
Montoya, Julián Linares «Coruñés», Cipriano López 
«Espontáneo», Ramón Magaña. Miguel Márquez. Luis 
Martín del Burgo, Antonio Millán «Carnicerito», Fer­
nando Rodríguez «Almendro», Francisco Rubias «Cala-
brés», José Luis Sánchez «Zamorita», Segura Suero y 
Curro Vega. 

Con una novillada y sin trofeos: Manuel Acevedo, 
Jaime Alonso «Parleño», Curro Alvarez, Joselito Alva­
rez, Apolonio Armentero «Vaqueríto», Paco Aseoslo, 
Tomás Belmonte. Antonio Briceño, José Calderón 
«Joselete», Ricardo Ceballos «Quiteño», Curro Conde, 
Rafael Cruz Conde, Antonio Delgado «filo», Rafael 
García «Moro», Pedro Garda Urbano «Cayetano», José 
Gomes Pereira. Ricardo Higa «Mitsuya». Rafael Infante, 
P. C. Jaime Escuer «Herrerita», Rafael Laredo. Jacinto 
López «Rerre», Antonio Mendiz «Antoñete de Aragón», 
Manuel Montaño, Antonio Muñoz «Batalla», Angel 
Nájera, Antonio Ordóñez, M. Ponce García «Manolo 
Triana», Marcelino Rodríguez «Temerario», Sebastian 
Rodríguez «Bastían», Amador Ruiz, Ibrahim Salaman­
ca, Constantino Sánchez «Zorro», Manolo Sánchez y 
José Luis Sedaño. 

• R E J O N E A D O R E S 
REJONEADORES (1) Corridas Orejas 

Con tres novilladas y cuatro orejas: Gregorio Lalan-
da, Marcelino Libreros, Zoilo Pertiñez y Rafael Poyato. 

Con tres novilladas y tres orejas: Migue] Cancela, 
Enrico Carboné A- Corredor «Antonio», Luis Gómez 
«Chaleque», curro ivíachano, José Maza riegos «Josele», 
Jesús Muñoz, David San Vicente «Morenito» y Andrés 
Sánchez Torres. 

Angel Peralta 
Rafael Peralta 
Fermín Bohórquez 
Antonio Ignacio Vargas 
Antoñita linares 
Manuel Vidrié 
Gregorio Moreno Pidal 
Juan Manuel Laúdete 
Conde de San Remy 
Amina Assis 
P. Labourdiere «Princesa» ... 
Francisco Mancebo 
LoEta Muñoz 
Alvaro Martínez Conradi ... 
Curro Bedoya 
José Samuel Lupi 
Gaspar de los Reyes 
Cándido López Chaves 
Josechu Pérez de Mendoza 
Silvestre Navarro Orenes ... 
David Ribeiro Telles 
Paquita Rocamora 
José Maldonado Cortés 
Alvaro Domecq 
José Ignacio Sánchez ... ... 

41 
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9 
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(i) No se incluyen festivales ni novilladas si» V**̂ 0**5 



Empieza a latir la «Nueva Generación v 
etm caitas de toda España. 

Empiezan a llegar 
las ñamadas de las vocaciones 

toreras, que piden oportunidades 
con serenidad y esperanza. 

E L RUEDO abre 
la pnWicación de las cartas 

que nos han remitido los toierülos 
de España. Damos cabida 

a las dos primeras, 
que llegaron de Gavá y Cáceres. 

Que conste que las publicaremos todas, por riguroso orden de llegada. 
Al mismo tiempo rogamos a los 

principiantes una vea más 
que nos remitan, junto Con fotos y carteles 

de sus actuaciones, las fechas 
en las que han toreado, 

que no las consignan en ninguna 
de las que tenemos en nuestro poder. 

Seguimos esperando vuestras noticias. 

ENRIQUE FUENTES TRILLO 

En sus andanzas cordobesas toreó mucho en tentaderos nuestro comunicante Enri 
V * Fuentes Trillo. Aquí le vemos en una de esas ocasiones, intentando el natu-
m ante la atenta mirada del picador de tumo. < 

"Escribo con ta mayor esperanza de que pueda ser figura con vuestra 
ayuda,» Así empieza Enrique Fuentes Tr i l lo su carta, muy sentida- Con 
tstas hermosas palabras nos dice que tiene diecinueve a ñ o s y que lleva 
"desde los doce luchando por superar los obs táculos que le impiden ser 
wrero», 
. üerfiuestra constancia y vocación su lucha continua, Pero la vida le 
Ŝ11*; siendo poco benigna, porque hace un mes su familia emigró des-
e Córdoba a Gavá, lo que le ha puesto mucho m á s difíciles las cosas. 

**ntes vivía en Córdoba y tema alguna ocasión de dar unos capotazos; 
me tuve ^ue vcmr a Gavd con m* familia porque no me gusta 

íaw r por a ^ con ^ nwcuto a l hombro. Ahora me encuentro desconcer-
mo y sin saber qué hacer.» 

k uUestra recomendación es sencilla y nada original: que cont inúe en 
en fí0*1*1' ya ^ue c * <*Me l f , e n c oro 1° txúnbia siempre al final. Y, además , 
fo 7arcetomi, que la tiene cerca, hay un mundillo taurino muy impar-

que lo puede lanzar. 
9tte nr*í?-Me Fuentes nos dice que ha toreado mucho en tentaderos y 

salió de banderillero en el homenaje del 30 de mayo pasado, que 
rrete^e^ra anMafrwcníe en honor de ta mujer cordobesa. Tiene el 

sP0ndiente namet del Sindiratn 
CO-

iQttiQ^ Pide p e r d ó n por la escasa calidad de las fotos. «Los que empe­
bre S no disponemos de c á m a r a s fotográficas.» No te preocupes, hom-

'St}UA' nos hacemos cargo. ¡Ah!, mucha suerte. 
Ojiyi Erecc ión es: Enrique Fuentes Tri l lo .—C/. Tarragona, 17, / — 

* (Barcelona). 

itente carnet del Sindicato. 

DIAZ FUENTES «RAPIDO» 

Toreó Díaz Fuentes «Rápidos ert Vahrerde del Fresno el 15 de agosto de 1967, 
* con gran triunfo. Aid le vemos poniendo mi comprometido par de rehiletes. 

Que siga con viste y valor y le acompañe la suerte. 

Nos escribe desde Cáceres, casi el mismo d ía de aparecer la página 
de «NUEVA GENERACION», con buena letra y mejor án imo. Y dice, 
entre otras cosas: 

«Has ta ahora he tenido solamente tres oportunidades, una de las 
cuales fue con el matador por tugués Femando Dos Santos. Cor té las 
orejas y el rabo en dos ocasiones.» 

Lo que quiere decir que el muchacho'ha sabido aprovechar el tiem­
po. Ahora se encuentra haciendo el servicio mi l i ta r y espera, después de 
esta apar ic ión en E L RUEDO, encontrarse un apoderado que le abra 
las puertas de la gloria, una vez que cumpla con la Patria. 

Tan grande es su án imo, tan grande su voluntad de que confiemos 
en sus palabras —lo que hacemos cumplidamente, ¡no faltaba más!—, 
que quiere hacer la prueba definitiva ante nosotros: torear. 

De momento publicamos su carta y, desde luego, esperamos verle 
torear pronto, y con mucho gusto lo haremos en cuanto podamos. Si es 
en plaza de primera categoría, mejor que mejor. 

Lo que sí debe hacer Díaz Fuentes «Rápido» es seguir adelante-
Damos su dirección para que tomen nota todos los hombres del mundo 
del toro: «Rápido».—Cruz Roja.—CACERES. 

is- mam umm tmto* MO-I 
T O R O S y C L A V E L E 

eoa la preseatadéa del Mviilero teeal 

"líaz Fuentes EL RAPIOfe 
U T A . - L a f m a t e r a e s t a r á l i b r e 4 e pas i d a s a f a c l l a s p a r t a i a r s c s i ^ R n « n K f F M t a s y 1 



UN SIMBOLO: EL MUNDO SORPRENp 
Para los que empiezan hay demasiadas dificultades. To­

dos sabemos ya que los principios taurinos son demasiado 
duros y que si es cierto que se fabrican toreros, no lo es me­
nos que es casi imposible entrar en las «fábricas». 

Dejemos a un lado estos problemas y ciñámonos al hecho 
del maietíila que se ve anunciado en ios carteles, se viste 
de luces y sale a una plaza desconocida. ¡Bastante tiene con 

superar este momento de nervios encontrados y esc 
comprensiones! Pero a veces, como en este lance que ^ 
ofrecemos, tiene que improvisar hasta límites insólito 
es que no haya podido con el animal, no es que la «ti s- No * 

sea floreado— 
Ner i t a . | l a 

a campo abierto—campo verde y 
plaza sea tan original. ¿No están vestidos de luces? ¿M0 9 ' 

V • 

T A U R O M A S C O P R O M A S C O P E : T A U R O M A S C O P E 
r 

"NUEVA GENERACION" 
<El Ruedos en ayuda de los principiantes 

JESUS 
SORIANO 
REDONDO 

El triunfo fue de ovejas y rabo, 
como los grandes. 
Jesús Soriano fue alzado a hombros 
por sus v^mMjiei ' os cu 
San Lorenzo de la Parrilla. 
Esperemos q u e tenga upw tuuldadf t 
para repetir tales triunfos. 

Nos ha alegrado mucho la carta de J e sús Soriano Redondo, pori^511 
vocación no consiguen adormecerla los aires lejanos y porque á e m v ^ 
que el eco de la «Nueva Generación» ha traspasado los kilómetros. 
Bruselas se ha acordado de escribimos y de enviamos unas jotos 
zá guardaba como recuerdo y ta l ismán. 

Dice que tiene veinte a ñ o s y que su nombre es tá muerto en el 
de los toros, no por falta de afición, sino por los imponderables. * ^ 
de male tü la —escribe— empezó cuando iba a la escuela, con ^ ^ ^ ¡ p 
y t e r m i n ó a los dieciocho, cuando me vine a trabajar aquí, JulTt0̂ tienCli: U 
y necesidades. He matado muchos novillos por los pueblos de u y. 
Parrilla, Valverde del J ú c a r y Carboneras y los que no digo, por<Itie 
br ía bastante papel para todos.» ^ ^0j. i 

Cuenta que se ha pasado su vida de t r á s de los que firman ^ 
por eso consiguió matar algún novillo. *Les mando una foto <¡ue 
ron en San Lorenzo de la Parril la (Cuenca), tras matar una vac 
«Violina* en presencia del novillero Tomás Sánchez 

Jiménez-» ^ 
Sus ilusiones siguen intactas. Y aunque queda un poco ^ 0 _ . 5 ^ 

lugar de residencia, damos su dirección para que los emp* ^ 
de uno que no deserta, ocurra lo que ocurra: J e s ú s SORIAn 
fry. Bruselas (3) . 



m d e n t e d e l t o r e r o q u e e m p i e z a 
-as al puntillero? ¿No accionan las muliilas? Toda la rareza 
b I ŝuceso se explica si decimos, sencillamente, que el no-
s N 'lio se escapó de una plaza de madera y tuvo que ser apun-
enta! ¡lado en pleno campo. 
ue |a ta carrera increíble del novillo, escoltada por la muche-
l0 ^ ^ r e de actores de la Fiesta, parece un símbolo de que 

hasta los novillos hacen «fu» a las novilladas, que no quie­
ren ayudar a los principiantes y que les trae sin cuidado la 
nueva generación de vocaciones. «A mí no me toreas», pudo 
ser su sentencia. 

Por contra, vemos al novillero —obsérvenlo a la izquierda 
del peón— con cara triste; parece meditar: «¡Tampoco tú!» 

T A J J R O M A S C O P E ••••• T A U R O M A S C O P E * T A U R O M A S C O P E 

08,0 bonito contraste, publicamos dos caitas con cierto 
^ original que ensanchan los campos de la «Nueva Generación» hasta anos extraños que nos alegran y que no esperábamos alcanzar tan 

Ün principiante colombiano y un emigrante español en 
se acuerdan de escribir, lo que significa que hay afición en todo el mundo y que las vocaciones no se pierden en la distanda 

Ato p e n s á b a m o s llegar a tanto- No cre íamos que la «Nueva Generación» 
iba a convertirse tan pronto en sección internacional. Pero as í ha sido gra­
cias a la gentileza del aficionado colombiano Pedro Alfonso Páez: 

•Soy colombiano y he llegado a E s p a ñ a con la ilusión de iniciarme como 
novillero, aunque ya tengo sobre mis espaldas un largo historial taurino. 
Vestí por primera vez el traje de luces en Bogotá y he actuado como no­
villero en Méjico, en Guatemala, en E l Salvador, en Honduras y en un es* 
tadio de fútbol de Tejas (Estados Unidos), habilitado para toros. 

E n esta difícil peregr inación taurina he sido novillero, empresario y 
actor de cine en una pel ícula filmada en Guatemala, que lleva por t i tulo 
«Un pacto con el diablo». De esta intervención guardo el recuerdo de una 
gravís ima cornada en el escroto que recibí en la [daza de Guatemala 

M i deseo es debutar como novillero en la próxima temporada. Para 
prepararme he actuado ya con Calero en la dehesa de don Antonio de la 
Cova y en el corti jo de Villalobillos, donde el gran Manuel Benitez me 
acogió con su magnifica hospitalidad. 

Con el deseo de que usted me preste su ayuda para empezar m i acti­
vidad taurina en España , le saluda respetuosamente.—Pedro Alfonso PAt'.Z 
LOPEZ. Montera, 4, tercer piso. Madrid.» 

Por nosotros, hecho. Y deseamos que su tr iunfo sea una realidad. Y que 
su experiencia taurina dé sus frutos en España . 

oo\r-> 

PEDRO 
ALFONSO 

PAEZ 

Tiene sobre sus espaldas un largo 
historial taurino. Ha toreado, 
según nos dice, en algunas 
naciones hlapanmam» rif^tia» y 
quiere U'liinfar en España. 
Se llama Pedro Alfonso Páez. 



AMERIUU 
E C U A D O R 

QUITO. (De nuestro corresponsal.) — 
Conforme anunció la empresa la venta 
de los abonos está a cargo del City Bank, 
en las tres sucursales eme tiene en esto 
ciudad, no asi los abonos para las loca­
lidades populares, los cuales los distri­
buye lar misma empresa. Los afteionaaos 
están correspondiendo en gran cantidad 
al objeto de no quedarse sin boleto inte 
la atractiva conformación de los carteles. 

La propia empresa dio a conocerles 
dios pasados que, de momento, artedan 
formados asi* 

9*̂  

SE ABRIO FERIA.—Lima vive en estos momentos so edlciéit anual de la Feria del Señor de los Milagros. Toreros de 
allá y de acá se disputan el preciado Escapulario, 

(Fotos • Archivo ) 

[cu\düH: m\m m\ [\ m\\ de mmm 
PERU: P A L O M I N O SE GANA A PULSO 
LA ALTERNATIVA EN ACHO 
E X P E C T A C I O N A N T E L A F E R I A DEL S E Ñ O R DE LOS M I L A G R O S 

; 

NUEVOS EN ACHO.—Palomo Linares, Angel Teruel y Miguel Márquez que. junto 
x> Dámaso Gómez, hacen su presentación en Lima. 

(Fotos Archivo.) 

Noviembre 30.-—Armando Conde, Cor­
dobés y Manolo Martínez. 

Diciembre 1.—Un toro para rejones n 
cargo de Amina Asís y seis para Dáma­
so Gómez Paco Camino y Andrés Váz­
quez. 

Diciembre 4.—Paco Camino, Cordobés v 
Mariano Cruz. 

Diciembre 5.—Dámaso Gómez, Migue-
Un y Palomo Uñares. 

Diciembre 6.—Miguelin, Manolo Marti-
nez y Armando Conde. 

Diciembre 7.—Amina Asís y los mata­
dores Andrés Vázquez, Palomo Lmnres y 
Mariano Cruz. 

Diciembre i.—Ocho matadores sin con­
cretar para la corrida de exaltación del 
toro. 

Como puede apreciarse no s« i'c vtio-
nan aún las ganaderías que se han de 
lidiar en cada fecha por no haberse ter­
minado aún las gestiones. De momento 
se cuentan con reses de Pedregal Tcn-
bo. El gerente de la Empresa se encuen­
tra continuamente de viaje y de Méj'm 
es probable que traiga corridas de La 
Punta, Pasteje y de Matanciüas. De **r 
asi, esta feria se contaría con toros ie 
primsrísima linea. 

Los carteles programados han caído 
muy bien entre los aficionados. Se con­
sideran felizmente combinados 9 se au­
guran unos llenos hasta la bandera «tu 
'a Monumental de Quito. 

Alfredo PAREDES 

P E R U 

NOVILLADA EN ACHO 
LIMA. (De nuestro corresponsal.)—Al 

ñn se dio la segunda y última novillada-

concurso para designar al novillero na 
cional que debe integrar los carteles de 
la Feria del presente año. 

£3 domingo pasado tuvo que suspen 
derse, pues el ganado de Gállese no re­
unía las condiciones exigidas por el Re­
glamento, esto es, peso y trapío. 

Hoy se lidiaron tres novillos de Las 
Salinas y tres de Chuquisongo, 'os cuales 
tuvieron el peso y trapío apropiados pa­
ra el festejo. De ios novillos de Chuqui­
songo podemos decir que sólo uno de 
ellos fue bravo, pues los otros dos fue­
ron mansotes y con malas ideas. En 
cambio, los de Las Salinas fueron bra­
vísimos y nobles, sobresaliendo el lidia­
do en quinto lugar, que fue notable por 
su bravura y buen son para la Ifóia, no­
villo que de caer en otras manos habría 
lucido su bravura y nobleza amplia­
mente. 

Trujillanito fue el primer espada al­
ternante, y le tocó lidiar en primer lugar 
a un espléndido novillo de Las Salinas, 
al cual toreó bien de capo, pero con la 
muleta no estuvo a la altura de tan buen 
enemigo. Su faena fue atropellada y, una 
vez, fue cogido aparatosamente sin nada 
grave felizmente. Mata rápido y hay pal­
mas, pero el señar juez, sin que nadie 
se lo solicitara; le concede una oreja, 
lo cual levantó una sonora protesta de 
toda la plaza; a pesar de ello, el mata­
dor se empeña en dar la vuelta-al ruedo 
y se forma una branca enorme. 

En su segundo, de Chuquisongo, que 
acusó poder y mansedumbre, él matador 
uo se confió, y matando se demoró más 
de la cuenta, por ello fue ruidosamente 
pitado. 

Paco Céspedes cargó con el mejor lote 
del encierro, y nada pudo hacer con sus 
dos bravos enemigos, ni en su primero y 
menos con ei quinto, que fue él notable 

ejemplar de Las Salinas, al cual se le 
dio la vuelta al ruedo para después cas­
tigar al matador con una sonora pi¿a por 
haber desperdiciado tan bravo enemigo. 

El triunfador de la tarde fue Miguel 
Palomino, quien en sus dos enemigos de­
rrochó valor y buenas hechuras. En «u 
primero se lució con la capa, y con ¡a 
muleta lo toreó con valor y conocimien 
tos; hubo pases muy buenos, pases con 
la derecha notables, y de haber acerta­
do con la espada habría conseguido las 
orejas de su enemigo; dio la vuelta al 
ruedo entre ovaciones. 

En el sexto de la tarde, un bravo ejem­
plar de Les Salinas, lo toreó en forma 
notable con la cape; como el novillo acu­
de fuerte a los piqueros y propina tum­
bos, el matador se lució en los quites; 
con la muleta comienza doblándose con 
ei novillo en forma notable; fueron cua­
tro doblones de rodillas enormes; el pú­
blico, de pie, lo aclama, y suena la mú­
sica en su honor, de ahí vinieron los 
trinche raaos. Naturales, de pecho, dere­
chazos y otros adornos, que pusieron al 
rojo vivo los tendidos. Se perfila y, en­
trando en gran forma, deja una formi­
dable estocada en todo lo alto que tum­
ba al toro sin puntilla. 

Se le conceden las dos orejas y el ra­
bo de su enemigo, da la vuelta al ruedo 
y luego lo hace también en compañía 
de los ganaderos señores Dapello. Al f i ­
nal, el público lo saca en hombros basta 
la calle. 

Una gran tarde de Palomino, quien se 
ha ganado la alternativa en la Feria del 
Cristo de los Milagros, con todos los ho­
nores. 

Bregando en forma notable toda Hl 
tarde, Félix Rivera; picando. Makulak, 
y con los palos, Pedro Romero, quien 
puso dos enormes pares de banderillas, 
que el público lo obligó a salir al tercio, 
montera en mano, a corresponder a la 
enorme y merecida ovación. 

H. FAHODf 

EXPECTACION POR LA FE­
RIA DEL SEÑOR DE LOS 

MILAGROS 
Un clima de gran expectación reina en 

toda Lima por la actual edición de Js 
Feria del Señor de los Milagros, que ya 
ha hecho su irrupción cuando este nú­
mero esté en manos de los lectores. Ha­
rán él paseíllo en la corrida que abrirá 
serie las matadores Curro carón, u.t&no 
ganador del apreciado Escapulario de 
Oro; él sevillano Diego Puerta, y el gran 
torero mejicano Manolo Martínez. 

ESPAÑOLES NUEVOS 
EN LIMA 

Existe gran curiosidad por ver a J» 
nuevos toreros españoles, que 
sentarán en Acbo dispuestos _a no «r 
jame escapar él cod^iadoJrd^ 
todos los años se disputan las 
grandes figuras de la ^ | ^ J 2 m u » 
Uñares. Angel Teruel y Miguel 
son nuevos en aquella piaaa « x ^ 
tadores. También debuto allí es^ ^ 
Dámaso Gómez, un veterano^^, ^ 
cte dispuesto a no dejarse P » » 
rmno por los nuevos. 

PALOMINO. U JOVEN PBa 
tMESA PERUANA ^ 

Ei combre del Perú * ? f 5 Í i i a g r * 
en una Sterla del Señor ^ ^ . T V 
Daniel Palomino, cuyo ««*> ¡ ^ ¡ ^ 
ganado a pulso, segto p u e o e » ^ ^ 
por la crónica de n U í ^ J ^ y W 
pondrá la nota emotiva, " ^ ^ ¿ ñ e r o s 
bien de contraste con 
de aquel continente y * nant*» 

Por parte de Méjico t ^ e a ^ 
Marífnea. Sus éxitos en £ to*» » 
tria tuvieron su P*****?*^ eo ^ 
órbita taurina y, n*a i r "^^¿go*8 * 
ma. Como hemos d k i n * * * ^ ^ 
el cartel que abre ^ J ^ ^ e s ^ 
rrida encontrarán -.*neíO 
tares en otro tagar óe esw 



Por GILES 

I 

— Y M I APODERADO M E D U O QUE H A B I A CONSEGUIDO U N CONTRATO PARA MEJICO 



Decíamos, y conveníamos con él autor de los pá­
rrafos con los que prologamos este capítulo, que con 
peto se puede picar bien. Pero, ¿qué es lo que se pone 
delante de los caballos —eso cuando se les pone— 
para que los varilargueros piquen bien? Creo que en 
esto ta"rt»táp marchamos de acuerdo con Juan León 
y otros muchos autores, y de él y éstos sigo valién­
dome para no pecar de reiterativo sobre lo mucho 
que bien o mal he escrito sobre el toro. De esta suer­
te evito que alguien de la redacción venga en decir­
me: «Amigo nuestro, ¿cuándo cambiamos de tema?» 
No, no soy yo quien ahora dice, sino otros. Plumas 
mucho m á s relevantes y competentes. No obstante, 
amigo o amigos de la redacción, y tú, hermano que 
me lees, perdonadme si peco de pesado. Poco queda 
para que danos término a nuestra teorización. Per­
donadme, repito, máxime cuando hoy voy a volver 
unas cuantas páginas tumfo atrás . 

¿Nos quedamos en las del año 1940 ó 1941? Ta en­
tonces Claríto había anticipado lo que iba a ser el 
toro «mediatizado». ¡Y vaya si acer tó! «Traído desde 
añojo, metido en piensos energéticos —en el número 
anterior de esta publicación, en la crónica de la co­
rrida-concurso de Salamanca, decía de las náuseas 
que me produjeron tantos y tantos rótulos anuncia­
dores de las milagrosas propiedades de los piensos 
compuestos—. Pollos que no saben a pollo, jamones 
que saben a pienso y toros que parecen guarros. . 
Todo, todo logrado en menos tiempo del que canta 
un gallo; tentando contra el nervio, sin fibra y de 
huesos jóvenes y sobrealimentado a última hora con 
las composiciones para el engorde.» Piensos de com­
posición, de la era de los plásticos, en los que la quí­
mica dio de lado a las buenas habas. Tientas contra 
la casta —temperamento, brío, reacciones enérgi­
cas—, cruzas que restan poderío, reductoras también 
de las astas, cuando no encauzándolas hacia abro­
chamientos inadmisibles. Zootécnica, genética, etcéte­
ra. Ciencias que desconozco totalmente, pero que los 
ganaderos dominan a la maravilla. Y junto con el 
anuncio de Glarito, la malanueva del toro «mediati­
zado», poníamos él lamento de Alcázar, que no podía 
ver los toros porque los cambiaban con cuatro varas. 

Andábamos, porque asi cayeron las páginas, por el 
año 1940 ó 41. Los toros, como ya es sabido, picados 
con puya de arandela y todo lo que de palo pudiera 
i r para adentro. Sin embargo, los comúpetas todavía 
tenían fuerza. Cuentan que un gran maestro de aque­
l la época no pagaba a sus dos excelentes picadores 
un duro m á s del que determinaban las bases sala­
riales. Un día creyeron encontrar al matador en un 
momento psicológico propiciatorio pura darle el si, 
y le abordaron para pedirle les aumentara sus emo­
lumentos, porque —dijeron entre otras cosas— «lle­
vamos muchos batacazos y terminamos la tempora­
da hechos harina». Según he leído, la contestación 
del maestro, que no copio literalmente por no tener 
el texto a mano, fue poco más o menos así: «Hoy por 
hoy, n i a t i n i al otro necesito para picar estos to­
ros de ahora. Os llevo porque es obligado que los 
toros se piquen y también nos obligan a tener una 
cuadrilla. Pero por lo demás... , acaso cuando tenga 
seis o siete años más encima.» 

Año 1940 ó 1941... l o s toros producían batacazos 
y dejaban a los picadores con los huesos fosfatina-
dos. Me gusta ponerme siempre en razón o por lo 
menos aproximarme a ella; por eso no conviene nun­
ca exagerar las cosas o tomarlas tal como de ellas 
dicen. Por eso creo que los picadores a los que antes 
me refería sufrirían porrazos, pero no tantos, no tan­
tos. Máxime tratándose de subalternos de un tore­
ro de alta cotización. 

Aquellos toros que derribaban en bastantes ocasio­
nes serían los que en opinión del prestigioso veteri­
nario señor Paños Martí eran la consecuencia gené­
tica de los años 30. Como diría también, que los que 
siguieron en 1955 derivaban de las mejoras genéti­
cas del año 1940. E l mismo veterinario y gran aficio­
nado, en la conferencia que pronunció en el Círculo 
de la Unión Mercantil e Industrial, refiriéndose adon­
de podían i r a parar los toros como consecuencia 
de... eso, de la genética, llegó a manifestar. «Quién 
sabe si esta tendencia actual a criar el toro de carril 
sea la consecuencia fatal en el año 1975.» Y hacia 
eso vamos; si para entonces sigue en funciones la 
genética, l a actitud de la autoridad resistiéndose a 
aplicar inhabilitaciones a los ganaderas recalcitrantes, 
y la complacencia del público, como acertadamente 
ha escrito también Juan León, sigue manifestándose, 
«sobre todo si la decisión del espada de turno con­
sigue aplausos». Salvo que, dejándose de lado la zoo­
tecnia y demás ciencias, con la entrada de la auto­
mación en los cerrados se consiga un toro que cum­
pla en varas, no se caiga y embista tan derecho, tan 
derecho como los railitos del tren. 

AlIXI CON EL «TORO» 
A C T l A l 

ClflfitO oiiticipo lo 
poco dinero, 

hechos h MÍ l m 

s y pora temliMr cob |^ 
¿No boy utreros en el eompo? 4^ 

tenmMfdo esta temporodkp 

"Si los toros saBeran de los chiqueros con «i t r a p í o y las fuerzas necesaife, 
y convenientes, no se produc i r ían tantas solicitudes de cambio en «! p r i m c r U n S 
a i el púb l i co sent i r ía la menor contrariedad... E l públ ico lo que quiere es d t W 
toro, aunque reiteradamente acabe conformándose , en general, con casi todo lo « » 
sale a l ruedo . '.-—Juan L E O N ( E L RUEDO, n ú m . 1-260). M 

«I 
Otro salto hacia adelante. En las páginas de EL 

RUEDO del año 1963 veo las fotografías de cuatro 
toros muy requetebonitos, y al hablar de tan esti­
mable cualidad entra el trapío, porque de lo contrario 
no vendría en reconocerlos como bonitos, que ilus­
tran un editorial, en el que, entre otras cosas, se dice: 
«~La degeneración de las castas en nuestros toros 
de lidia» comprobada una y m i l veces a través de los 
productos que envían los ganaderos comerciales a las 
plazas más postineras, nos hacen pensar en la inapla­
zable necesidad de una revisión a fondo de los actua­
les sistemas de selección, ya que los actuales pare­

cen conducir fatalmente a la macilenta estampa del 
torito de un puyazo» (subrayo por nú cuenta, y obvio 
sería extenderse para explicar la causa). Pero con­
tinuemos con el texto de EL RUEDO. «¿Tienen de­
recho nuestros señores ganaderos a acabar paulati­
namente, progresivamente, con tí toro de lidia espa­
ñol? ¿Hemos de asistir pasivamente a la pérdida de 
esta riqueza nacional?» Ya en 1963, a pesar de la cru­
ceta, toros de un puyazo, cuando según las dtas que 
trajimos a nuestro trabajo, un año antes, los toros 
se quedaban bastante crudos; toros con los que los 
toreros tendrían que emplearse enérgicamente coa la 

D E R R I B O .—Y esta estampa... ¿ n o es de ahora? Rara es l a tarde de toros en que 
no vemos u n cónclave de monosabios alrededor de u n 
caballo derribado. Los viejos, nos dicen: un toro de antes derribaba 
-qu*nce veras y mataba tres c cuatro caballos. Los de ahora 
decimos: un caballo de antes era u n penco, u n ¿ renque , una sardina, 
como les llamaban los revisteros en sus crónicas . 
Eran rocinantes como el caballo de Gonela: "que tantum pellis 
et ossa f u i f . Y ahora son caballotes, casi normandos, con u n m o r o protector desde 
el que se pica en seguro. ¿ E s que hay proporc ión entre una y otra s i tuación? (Foto Montes.) 
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¿oros a los que habr ía que torear con ñút­
ete. 

, 3 estamos en 1968. Toros de un puyazo, muchos, 
- - os. Excluyamos a cuatro o cinco plazas de 
^ ¿Son 50. un 60 por 100 de los que se lidian, 

Prw*"je cambian con una sola vara? Ante la exclusión 
105 ¿ciamos, cabe preguntar: ¿Es que en las plazas 
^ .guada y tercera categoría no se pagan las loca-
Sades tan caras, o acaso más , que en las de pr ime 
,í7jjn cuanto a la estimación de los toros de un pu-

es posible que me quede corto. ¿Se ha antici-
j 2 el año fatal a que se refería el señor Paños Mar-
PTjJo obstante, aunque en cuestiones de ciencia vete-
naria. como ya he dicho en muchas ocasiones, ando 

¡¡¡¡npletamente pez, no creo que todo haya que atri-
f ^ X a la genética. Hace unos días andábamos por 
l).ülaS de Salamanca, adonde fuimos, no para ver to-
^ sino para disfrutar de unos días de descanso en 
¿Lee de la paradisiaca soledad campera. Rodeamos 
l̂ os cerrados de ganaderías famosas y vimos va-

añojos y erales, que mordisqueaban pacíf icamen-
j^ü unas resecas praderas. No vimos un utrero. 

.̂•Cómo va a vellos usted —me dijo alguien— si 
jj'han matado todos este año! 

semana pasada, en el diario «Madrid» leí un co-
pgriario anónimo en el que pretendí ver la pluma de 
m crítico de absoluta solvencia y siempre muy pon-
¿oado en sus juicios, en el que se decía: «Si nues-
tns noticias no son falsas —y de ello quizá sepan 
^ en la Dirección General de Seguridad—, este 
^ se han lidiado en las Ventas y en corridas de to­
jos más de un astado con tres dientes permanentes 
eo ]a boca, demostrativos de que n i siquiera eran 
ntrerosji Sí; lo sabrán en la Dirección General, y aca­
so aD4 por Navidad nos confirmen eso de los diente-
otos. Cuando muerto el perro... 

Luego, con tanta corrupción, tanta trampa como 
hay en el toreo, tantos utreros como se lidian, que 
oo caá ningún toro, ¿cómo pretender que se piquen? 
Pues en esas estamos. Que pueden picarse. Si no es­

tuviéramos en tal convencimiento no nos hubiéramos 
fatigado con esta larga historia, y menos a t i , herma­
no, paciente lector, si has seguido poniendo la vista 
en este trabajo. Ese «ovni», minítoro, mono toro, cua­
si toro..., ese toro aparente también puede picarse. Sin 
necesidad que se «produzcan tantas solicitudes de 
cambio de tercio», que es otra de las cosas que se 
nos han metido de rondón en el toreo y que. por lo 
visto, juzgando por lo que el «gesto» se aplaude, no 
deja de agradar, los toros podrían llevar dos o tres 
puyazos, y de seguirlo habría motivo para ver unas 
templadas verónicas, o unas chicuelinas, o unos fa­
roles, o unas gaoneras- Esa «raerte» del monterazo 
más o menos respetuoso, esas actividades de los al­
guacilillos por tí callejón, y las consultas telefónicas 
con el palquillo presidencial —que no sé a qué cuen­
to vienen, porque desde arriba no dejarán de enten­
der lo que tí torero pide—, es una de las «herejías» 
que uno no traga. Otras podrán gustamos m á s o me­
nos, incluso desagradarnos, pero hay que pasar por 
ellas por tí respeto que nos merecen las mayorías. 
Pero en lo relativo a cambiar el toro con una vara, 
mantengo m i espada en alto. (Lo malo es que no sé 
si tiene filo.) 

Alguien vendrá en preguntarme: ¿Es que se ha sa­
cado usted de la manga algún recurso o va a valerse 
de los polvos de la madre Celestina y tí padre Cu­
charón? No; uno no ha inventado nunca nada. Lo 
único que cabe es que se hagan las cosas como Dios 
manda, y que E l me perdone por haberlo traído a 
estas cosas del toreo. 

Simplemente, haciendo que los toreros se preocu­
pen de la lidia. En otro caso obligándolos a que cui­
den de ella. ¿Que algunos toros, aun lidiándolos co­
rrectamente, tampoco soportarían m á s de una vara? 
Conforme. Pero otros muchos llevarían dos, o tres, 
y en ocasiones alguna más . Trataremos de la lidia. 

DON JUSTO 

EL TORO D E A H O R A . — ¿ E l t o r o de ahora? . . . A c o s t u m b r a m o s a j u z g a r l o 
tanpre por nues t ros recuerdos de los t o r o s m e n o s merecedores 
de ese nombre. N u n c a p o r l o s d e aquel los q u e des tacaron 
por su bravura. Y , s i n embargo , l o s t o r o s d e a h o r a sacan as t i l las e n c n a n t o t o c a n 
m buiadero, d e r r i b a n esa h m í e n s a m o l e de l o s cabal lotes c o n p e t ó 
rtícam e s p í r i t u de pe lea : c o m o estos dos t o r o s de 
GAdie —tos dulces galaches, c o m o se les c a l i f i c a — q u e pe lea ran fe rozmente a l ser 
Encajonados e n Sa lamanca has ta q u e u n o de l o s dos c a y ó 
««ertó. Los t o ra s d e ahora . . . ( F o t o C i ñ a . ) 

SOBRE 
EL 

TOREO 
DE 

FRENTE 
Ahora que tanto se habla y se escribe del 

cite ortodoxo, del pico de la muleta, del cargar 
la suerte y de la colocación más o menos per­
fecta de los diestros ante el toro, no está de 
más reflexionar un poco sobre el particular, 
pues son muchos los confundidos y más las 
confusiones a que esto da lugar. 

Es más, se concentran muchas veces todas 
las censuras al estilo de algún que otro dies­
tro, por el mero hecho de que no adelanta la 
pierna en el momento del embroque. 

Cargar la suerte, es en definitiva prolongar, 
alargar el lance, dándole así la máxima profun­
didad y hondura. El toreo, es el dominio del 
toro conseguido con maneras estéticas. El 
dominio, es necesario para evitar el peligro. 
La estética, el acento que convierte este domi­
nio en arte. La finalidad de todo ello, su senti­
do final, es la muerte del toro. Tanto más be­
lla y sencilla cuanto mejor ha sido el toreo. 

Estos elementales conceptos, que son funda­
mentalmente la línea general del toreo, son 
reducidos por algunos a la mínima expresión 
y a sus particularísimos gustos personales. 

¿Es que el adelantar siempre la pierna en el 
mismo momento en que el toro llega a la 
muleta, es el único modo de la ortodoxia? Yo 
creo que no. Creo que es una de las maneras 
de torear bien, pero no la única. Si a caso, se 
podría discutir si la belleza conseguida en este 
caso concreto es mayor o menor. Pero en 
cuanto a técnica, a riesgo a autenticidad, no 
tiene discusión. 

Y que nadie se asuste, que no trato de defen­
der al toreo corto, marginal,. pegado a los 
pitones del toro. Estoy refiriéndome al torero 
frente al toro del «toreo de frente». Ex-
pliquémosnos. 

Hay diestros, que situándose a la distanda 
precisa, citan al toro adelantando la pierna en 
sentido vertical con la línea de la res. Cuando 
ésta llega, adelantan la otra pierna quedando 
así en posición de frente o semidefrente, justa­
mente «abierto di compás» con lo que el lance 
resulta contando con el temple del torero, lar­
go, bello, eficaz, auténtico. 

Hay otros, que esa posición de frente, la 
adoptan de una vez. Ya tienen la pierna «eché 
palante» desde el principio. Bien asentadas las 
zapatillas en la arena, cimbreándose levemente, 
adelantan la muleta, embarcan al toro y lo 
despiden con idéntica belleza y profundidad 
que en el otro caso. 

Pues bien, esto se censura ahora, se ataca y 
se califica de ventaja. Y así lo único que se 
hace, es contribuir a acortar las posibilidades 
de variedad estética de los tomos. El daño, 
no se produce a los toreros consagrados, sino 
a los que van a ser. 

Uno de los defectos que se achacan al toreo 
actual, es la monotonía. ¿No es este criterio 
corto, este reducir a una sola manera el toreo, 
sin aceptar otras, una de las causas de la 
machacona insistencia de muchos toreros en 
realizar di toreo así y nada más que así? 

Se está dando el caso del amaneramiento en 
muchos diestros noveles. Se esfuerzan en dar 
los lances más como lo conciben los q ue les 
dictan que como los que lo ejecutan bien. 

—Niño, tu espatárrate, que eso es lo bueno. 
Y el «niño» piensa en dio cada vez más. 

Pierden o mejor, no alcanzan jamás la natura­
lidad, tan difícil de encontrar. 

El toreo debe hacerse auténtico pero con un 
acento personal. La regla y el compás, están 
bien para otras artes. El toreo no es exactitud 
matemática, es geometría flexible, alada, bella 
y natural. 

José ANTONIO DEL MORAL 
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